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CAPITULO I 

DIFEPENTES ASPECTOS HISTORICOS DEL MOVIMIENTO 

SOCIAL MEXICANO. 

EN LA EPOCA COLONIAL 

DURANTE EL SIGLO XIX Y EN EL 

PERIODO ANTERIOR A LA CONSTITUCION DE 1917. 



EN LA EPOCA COLONIAL 

Para que entremos en el estudio del movimiento 

social en la época colonial; es necesario que nos remontemos 

a la época en que Hernán Cortes arribó a México en el aflo de 

1519, fecha en la que el suelo mexicano se cubrió de luto, - 

yaAue los grilletes se ciñeron en nuestros aborígenes,so--

breviniendo ineludiblemente el esclavismo, que fue abolido 

hasta nuestro movimiento de independencia por aquel ilustre 

patricio de la libertad el cura Don Miguel Hidalgo. 

En aquel México colonial solo existían dos --

grandes fuentes de riqueza que estaban constituídas por la 

agricultura y la minería, y el fenómeno que se presentó des-

pués de la conquista fue que nuestra superficie territorial -

fue repartida por y entre los dominadores. 

Y es hasta el año de 1523 cuando Carlos V nom-

bra a Hernán Cortés, Gobernador de la Nueva España en que sur 

ge la recopilación de Indias con 6 libres, 81 leyes y 31 títu 

los, permitiéndose la libre contratación en las plazas pfibli-

cas. 

Así pues, podemos decir que dicha compi1aci6n 

no fue atendida en ninguna de sus partes, por lo que 7(1 des--

prende que fue completamente ineficaz y al contrario de lo 



que en su esencia se trataba, continuó la explotaci6n por par 

te de los que ejercían el'dominio y autoridad, como eran los 

alcandes, corregidores, terratenientes, así como los poseedo—

res de las minas. 

Siendo las cartas , de Indias las que hablaban 

de los habitantes de la Nueva España y de la forma en que de-

bla ser recompensado el trabajo; "se determinaba en ellas que 

los religiosos no se sirviesen de los indios y en caso necesa 

rio se les pagase su trabajo en forma remuneratoria" (1) 

Asimismo, se sigue expresando Jacinto Huitr6n, 

cuando nos dice que existían disposiciones proteccionistas de 

la mujer y de los niños. "Las ordenanzas disponían que las -

mujeres no fueran encerradas para hilar y tejer, que los j6ve 

nes pudieran trabajar voluntariamente en obrajes, dejándolos 

en libertad para que aprendieran el oficio que eligieran, que-

ninguna mujer casada pudiera concertarse para trabajar en ca-

sa de españoles, si no trabajaba allí mismo su marido" (2) 

(1) Jacinto Huitr6n, Orígenes e Historia del Movimiento Obre-

ro en México, Editorial Mexicanos Unidos. México 1915. -

Página 15. 

(2) Misma Obra, Página 16. 
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Sin embarg0 a pesar de la esclavitud impuesta 
-- 

por los españoles existían dispoiciones legalesi que trataban 

de dar un mínimo de derechos humanos, tutelandoel trabajo de 

mujeres para evitar que sufrieran ultrajes en su persona. 

En Octubre de'15.45.se expidieron en México las 

cédulas'reales dictadas por el Virrey Don Antonio de 

Mendoza, siguiendo el espíritu proteccionista que Contenían - 

las demás disposiciones legales. 

Estas cédulas reales, hasta ueo constituyeron 
verdaderos estatutos para el' desenvolvimiento del obraje, te-

.niéndo un sentimiento de justicia en cuanto a la protección 

y tutelaciel indígena. 

Sin embargo, efit9 obrn en origitiaron el liste 

ma de producción capitalista en México con nuevos métodos de 

explotación del trabajr,  humano, dando origen a que los hombres 

de empresa descuidaran al máximo la alud de 3US trabajadores. 

Así se observaba que en cada negocio o empresa 

existían los llamados capataces que por cualquier motivo por 

mínimo que este fuera golpeaban a los trabajadores sin ningu-

na con3ideraci6n. 

Bien dice Jacinto Muitr6n, en 511 obra Orígenes 

e Historia del Movimiento Obrero en México, "tuvieron razón - 
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los que se lanzaron a 

sus derechos y romper 

nían presos dentro de 

(cita Pág. 21). 

los campos de batalla para reivindicar 

las tradicionee.exclevistas que los te-

un círculo de hambre y vejaciones" 

 

En esta eztpresión - oncontramos:comó de-ene mane -.  
re. cristalina Don Jacinto con su plus valiente:descubre el -

panorama de vejaciones e injurias que rodeaban la vida diaria 

del obrero, ya que cualquier trabajador que en alguna forma -

trataba de defender a -sus compañeros de las injusticias de 

que era víctima, o se separaba de sun labores sin pleno con--

sentimiento del patrón, era deflPedilio r'enl.causa justa o sin - 

ella, quedando incluído en las llamadas listas negras, no en-. 

contrando trabajo en ningún otro lugar, teniendo que recurrir 

para lograr trabajar el cambiarse de nombre y vivir en corlee-. 

cuencia una vida muy irregular y a veces insoportable, puesto 

que esto repercutía en la vida y formación de sus, hijos, pero 

lo más importante es que eran hombres que quedaban marcados 

con las amenazas de los capitalistas. 

Podemos decir que aunque en la Nueva España tu 

vo cierto auge, impulso y desarrollo el régimen gremial, no - 

se puede considerar como un estricto e histórico antecedente 

del derecho a la asociación profesional, siendo anl como de-

esta manera lo indica el maestro em6rito de la Facultad de De 

recho de la U.N.A.M., doctor Don Alberto Trueba Urbína, cuan- 



do se refiere al mutualismo "En la vida colonial la asocia—

ción de los trabajadores, fue materialmente imposible, por 

las condiciones que prevalecían en la boca, a partir de la 

independencia tampoco se consiguió la libertad sindical, pues 

la industria incipiente y las condiciones de los trabajadores, 

les impedían el goce de la libertad sindical 'y consecuencia - 

la asnoiaoi6n Profesional; sin cmbar¿o, como el hombre es un 

ser social por naturaleza, la manifestaci6n gregaria surge en 

forma mutualista" (3) 

La primera organización mutualista en México - 

comienzae15de -Junio delssn fecha 	que fue eclistitulda 

la Sociedad de Socorros Mutuos. 

En estas condiciones se desprende como los tra 

bajadores en la (7Olonin, a pesar de sus deúlitjú y cufuerzos pa 

ra asociarse, .este fue un derecho que les fue vedado, más que 

nada por las condiciones especiales que prevalecían en la épo 

ca. 

Como consecuencia de ente panorama, aunque es 

cierto que el costo de la vida en aquel entonces era bajo, - 

también lo es que los salario: 'aran más bajos. resultando ra- 

(3) Alberto Trucha Urbina. La Evaluación do la Huelga. 

Editorial Batos. México 1950, 
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qui-ticos ante las necesidades de satisfacer las necesidades - 

que requería la propia existencia del trabajador y do su fami 

lia, por eso es que hecho un balance muy somero entre el dine 

ro obtenido como salario y su poder adquisitivo, siempre se - 

encontraba y se sigue'encontrando un déficit contra el obrero 

que no ha tenido hasta la fecha manera de satisfacerlo, dándo 

como resultado que al paso de los afios arrastra un fondo de - 

deudas y de miseria que lo han agotado desde tiempo atrás, y 

es lo que le ha producido las inquietudes a la lucha de cla--

ses. 

El distinguido maestro Don Alberto Trueba Urbi 

na, en su obra "Nuevo Derecho del Trabajo", sefiala que el de-

recho social de la Colonia fue un noble intento de protección 

humana que no llegó a la vida del hombre de América y que se 

conserva virgen en viejos infolios. Se le denomina Derecho -

Social por su intención, pues no se invoca este término. (4) 

Esta explicación viene a aclarar nuestras du--

das sobre el porque de esa vida de los trabajadores del pasa-

do y el precario movimiento gremial y de lucha de clases que 

existió en la boca Colonial, situación que demuestra el des--

conocimiento latente que se tenía sobre las instituciones - 

(4) Alberto Trueba Urbina. Nuevo Derecho del Trabaju. 
Editorial Porrúa. México 1975. Pág. 140. 



qUe constituían los vérdaderos. pilaren rectores del movimien-

clasista; porque aunque existían diaposiciones proteccio—

nistas, como las leyes de indias, surgidas por la bondad de - 

'los. Reyés Católicos, estos no pueden considerarse como auto— 
_ 

ras del derecho social, ya que el derecho social no solo es -

protector y tutelar de los derechos del Obrero, sino que su - 

:.:-más significativa expresión es la reiVindicación'de lea-dere

chos del trabajador, que jamás podrán surgir de la bondad o -

generosidad de un régimen, y mucho menos de la generosidad del 

capital, sino que es resultado de una lucha latente de los 

trabajadores que en muchas ocasiones han arriesgado su vida 

por eliminar la explotación de que siempre han sido objeto. 
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DURANTE EL SIGLO XIX Y EN EL PERIODO ANTERIOR 
A LA CONSTITUCION DE 1917. 

Es haui:a el año de 1957, en que en la Constitu 

ojón Federal se consagró la libertad de asociarse o de reunir 

se, convirtiéndose este derecho en uno de los logros de vital 

importancia para la defensa social del ciudadano, desprendien 

dose de la Constitución la libertad de los trabajadores a for 

mar asociaciones aunque no de carácter profesional, pero de - 

todas maneras se estableció un derecho como lo establece el -

Articulo 9 en los siguientes términos: 

"A nadie se le puede coartar el derecho de aso 

ciarse o de reunirse pacíficamente con cualquier objeto líci-

to; pero solamente los ciudadanos de la República pueden ha—

cerlo para tomar parte en los asuntos políticos del país. --

Ninguna reunión armada tiene derecho de deliberar". 

Claro es que aunque se consagraba la libertad 

de asociación pacífica, no se consagraba de una manera espe-

cial para los trabajadores, es decir de carácter profesional, 

por lo que si somos muy rigoristas no se refería a ula auténti 

ca libertad sindical. 

rue en catas circunutancian y por ente motivo, 

principalmente, lo que originó que Ion obreron buncaran un re 



•fugio y protección' dentro del régimen gremial mutualista, aun 

que soló era una forma de congregacióricon fines absolutamen-

te benéficos, pero nunca sus. fines elan clasistas. 

Consideramos de utilidad recordar lo que aquel 

maestro zapatero•Fortino Diosdado, dice sobre el mutualismo. 

"El espíritu de asociarse, al tender su mano benefactora en--

tre aquella masa menesterosa, que no trataba ni buscaba otra 

cosa que reunir en su seno a todos aquellos que sin ningún pa 

trimonio y aislados vagaban lin conocerse, vivian sin verse y 

morían sin sentirse; él hizo comprender que solo unidos con 

los sentimientos fraternales, podían hacerse útiles los úni--

cos y los otros; porque en la unión entá la fuerza, y si los 

obreros-querían ser grandes y colocarse en el lugar que de---

bían .É¿ner • era preciso que estuvieran unidos, porque solo de •  

este modo podrían hacer frente a los ataques de la adversidad 

y de la miseria con que tienen que luchar por haber nacido po 

.bres" 

El mutualismo vino a dulcificar esos sinsabo--

res y por lo menos a sentir un bálsamo de consuelo en el ho--

rar doméstico, porque por este medio se logró que el enfermo 

tuviera atención médica y medicinas, y en cano de fallecimien 

te fuera nepultado con decencia. 

Sin embargo aunque el mutualismo tuvo gran auge, 



tiempo después vino el fracaso, porque:nunca fueron 

sus argumentos como para convencer, por lo que vino 

las sociedades mutualistas. 

sólidos - 

la inope- 

Así pues se sentía que el mutualisMo necesita-

ría una_renovación,_y-se:hablaba de que:L el- mismo necesitaba 

convertirse-en: un sistemade'deoPerativisnió. 

El mutualismo jugó un papel' importante ya que 

a través de él se logró (11 primer intento de organización de 

la clase obrera, pero como en realidad no llegó a constituir 

un verdadero instrumento de la lucha de clases, los obreros - 

tuvieron que cambiar su ruta hacia el cooperativismo que,  los 

protegía de los precios elevados. Esta manifestación de con-

ducta queda confirmada por lo expuesto por él maestro doctor 

Alberto Trueba Urbina cuando dice: "Los trabajadores para po-

der defenderse tuvieron la necesidad de agruparse, para inten 

tar defenderse por medio de la asociación y la huelga" (1) 

Y es hasta el año de 1872 el 16 de :septiembre, 

cuando se constituyó la primera asociación de tipo profesio--

nal "El circulo de obreros", que tuvo por objeto vigi:ar los 

internne de las clasl!ti obreras y proletarias. Ente círculo 

(1) Alberto Trueba Urbina. Evolución de la Huelga. 

Editorial Batos. México 1950. P. 62 



obrerista redobló esfuetiios para llegar a su meta de defensa 

común en contra del yugo a que estaba sometida la clase obre 

rista por la clase en el, poder, logrando reunir para el año - 

1874, allá por el mes de Octubre, cerca de 8,000 trabajadores 

'los que unidos como hermanos luchaban por una causa justa 

dél,proletariado-y- para ese efeCto se convocó a un congreáo 

permanente, con el objeto de pugnar entre otras cosas por la 

instrucción del obrero y sus hijos, por el establecimiento de 

garantías sociales y políticas, fijamiento del tipo de sala--

rio y sobre todo atención preferente al asunto de huelgas. 

Sin embargo a pesar del empuje, entusiasmo, la 

voluntad que pusieron los integrantes. del Círculo de Obreros, 

este llegó a su fin en el año de 1880. 

El Círculo de Obrevou, que tuvo su inspira—

ción en la Primera Internacional y que nació el 16 de Septiem 

bre de 1872, fue de donde partió el Sindicalismo Mexicano ya 

que el objetivo que tuvo fue el de "Velar por los intereses -

del trabajador y luchar por la mejoría de proletarios" 

Con objeto de poder darse cuenta del alcance - 

que tuvo este Circuló de Obreros, transcribimos algunas dispo 

siciones y conceptos de su reglamento: 

Decía "es objetivo de esto Circulo mujoilr por 



todos los medios legales la situación de la clase obrera, tan 

to en su condición social, económica y moral" Se refería tam 

bién el que debía proteger a la clase obrera, de los abusos -

de los capitalistas y maestros de talleres, recordándonos es-

to la situación en que se encontraban igualmente los llamados 

compafieros Taprendices de las corporaciones de la edad media. 

Este Círculo fue su preocupación el' de que io 

dos los trabajadores de México se relacionaran entre sí COMO 

una gran familia. 

Igualmente esta organización tenia el gran de-

seo de que debían. buscarse las formas de alivio a las necesi 

dades de los obreros. 

Pero era necesario también pensar que para en 

contrar las formas de proteger y beneficiar a'la clase traba-

jadora, era conveniente también proteger a la industria y al 

progreso de las artes. 

Se preocupaba este círculo por propagar entre 

la clase obrera la instrucción correspondiente a seis derechos 

y obligaciones sociales, así como instruir a los trabajadores 

en las artes y oficios. 

Con lo que concluía el prow,ama de rrnlizacio-

nes del Círculo era el de establecer .?ri la Prpfiblien todos - 



los.Círculos que fueran necesarios, a fin de que estuvieran -

en contacto los obreros de lbs Estados de la República con --

los de la capital. 

Nosotros podemos decir, de acuerdo con las ex-

periencias tenidas que fue en el niglo•XIX cuando germinó en 

México el Sindicalismo, aún cuando también recordamos que en 

esa época fue reprimido por disposiciones legales como las -

del Código Penal de 1871, conocido también como el Código de 

Martínez de Castro, sin embargo, también podemos decir que es 

cierto que a raíz de que el mutualismo se transformó en coope 

rativismo, vi6 la luz en México un movimiento sindicalista 

que pasando por etapas y acciones tan importantes como las 

huelgas de Cananea y Río Blanco, aún no culmina, pues no se 

ha entendido el verdadero sentimiento social de los constitu-

yentes de 1917. 

La lucha sindicalista en México, muy a nuestro 

pesar tenemos que reconocer que ha pasado por verdaderos mamen 

tos de angustia, pues nos basta solo recordar cómo la asocia-

ción profesional en nuestro país que se constituía como ins—

trumento de lucha de clases, era completamente inaplicable ya 

que dentro del Código Penal de 1871 en su articulo 975 se con 

sideraba como delito el ejercicio de la coalíci6n, eimuideran 

do que a pesar de cierto márpen de tolerancia del nobierno, - 

los capitalistas frenaban la actividad 1:indicen. Teanr,cribi-

mos los t6rminou en quo dicho Código tipific6 como delito la 



asociación de obreros; Artículo 925.- "Se impondrán do 8 días 

a 3 meses de arresto y multa de 25 a 500 pesos o una sola de 

estas dos penas a los que formen tumulto, o motín, o empleen 

de cualquier modo la violencia física o moral con el objet_ -

de hacer que suban o bajen los salarios o jornales de los ope 

rarips, o de impedir el libre ejercicio de la industria o tra 

bajo." 

Estas sanciones fueron armas efectivas en con-

tra de la clase trabajadora que se usaron en forma sistemáti-

ca durante la Dictadura de Porfirio Díaz 

Fue por esto y otras razones que a fines del - 

sigloXIX y principios del presente siglo se manifestó con ma 

yor vigor la inconformidad existente en contra del régimen --

porfirista, siendo uno de los principales canales de dicha in 

conformidad el Partido Liberal Mexicano, el cual con valentía 

publicaba en los periódicos ataques directos contra el nefas- 

to régimen Porfirista, y cabe mencionar que dentro de dicho -

partido fueron virulentos los ataques en sus artículos perio-

dísticos de Ricardo y Enrique Flores Magón, Juan Sarabia, Ma 

nuel M. Diéguez, Esteban Baca Calderón y otros, quienes de 

una manera activa y determinante tomaron parte en aquel GUCe-

so histórico en el cual corrió la sangre de los trabajadores 

mexicanos por causa de un régimen de carácter roudalista, di-

cho suceso es nada menos que la Huelga (1.! Cananea en el. Esta-

do de Sonora. 

• 



e provocaba una ditputa por la mina denomina-

da Cananea Copper, debido a que la concesión de ese fundo mi-

nero se la peleaban dos norteamericanos llamados Greene y - 

Linsday, encomendando el estudio jurídico de este asunto el 

presidente Porfirio Díaz, al licenciado Antonio Ramos, y 

quien.despuas de • analizar el fondo 'de 'este confliéto, encon:.-

tre, que lo que venía a dificultar la resolución del asunto 

era que un grupo del pequeño comercio integrado por industria 

les mexicanos reclamaba para si la propiedad de los terrenos 

sobre los cuales se había construido e instalado la Cananea - 

Cooper, existiendo la necesidad de la intervención directa --

del Gobernador de Sonora a petición expresa del Primer Manda= 

tário de la Nación, durando dicho conflicto para su dilucida-

ción de 1900 a 1902, tiempo en el que el coronel Greene y su 

Cananea Copper llegaron a ser de vital importancia para la vi 

da y desarrollo económico del Estado de Sonora. 

Sin embargo, aunque existía calma, era aparen-

el trato diferencial en materia salarial y humana de 

objeto los trabajadores mexicanos, con relación a 

te, pues 

que eran 

los trabajadores norteamericanos, provocó el conflicto, ya que 

si se le agrega que la presencia de los ciudadanos de Nortea-

m&ried, a los que se les veía escalar diariamente los mejoren 

puestos directivos de las empresas existentes en la localidad, 

fue creando en el obrero mexicano un sentimiento de animadver 

sión y un deseo de exterminio de ese grupo racial quly tanto - 
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daño y dolor había causado. 

Los trabajadores ya con una ideología 

'cionaria -se - organiiaron-  y . promovieron la fundaci6n de la 

Unión Liberal "Humanidad", la que en el año de 1906 acordaron 

poner a Prueba su dominio sobrelle masa de mineros . organizan 

doJuria festividad' eli:5,de mayó-de'ese:MitmO-añO,,-en.  él que se 

déj6 sentir la inconformidad entre los trabajadOret:quelabb7----

reban en la Cananea Copper Co. S.A., estallando irremediable- 
. 

mente el conflicto el lo. de Junio del mismo año, cuando •los 

trabajadores de la mina Oversight, se declararon en huelga, - 

presentando el siguiente pliego de peticiones: 

I.- Que el pueblo obrero declarado en huelga 

se obliga a trabajar sobre las siguientes condiciones 

II.- El mínimo sueldo del obrero será de cinco 

pesos diarios por ocho horas de trabajo. 

III.- En todos los trabajos de Cananea Copper 

se 0-Jupará el 75% de mexicanos y el 25% de extranjeros, te--

niendo los primeros las mismas aptitudes que los segundos. 

IV.- Poner hombres que tengan nobles santimien 

tos al cuidado de las jaulas para evitar todo tipo de irrita-

ción. 

V.- Todo mexicano en los trabajos de esa nego-

ciación tendrá derecho a ascenso según lo permitan nuca aptitu-

des. 



Como se puede ver y apreciar del análisis del 

presente pliego el problema fundamental se debía al desigual 

trato que se le daba a un trabajador mexicano en relación a -

los trabajadores extranjeros, siendo en estas condiciones jus 

tas sus peticiones, ya que en realidad, fie concretaban a pe--

dir un mínimum de , derechos humanos para los obreros mexicanos, 

y 'Con lo cual quedaba una vez Más demostrada la buena volun--

tad e r intención de nuestros nacionales, contra las vejaciones 

de que eran objeto por parte de los patrones racistas e insen 

satos, ya que esa actuación que no tenía otro objetivo más 

que el desmedido afán del enriquecimiento que a todas luces -

era ilícito, ya que era formado todo ese capital sobre sangre 

e infamias perpetradas en la persona de nuestros congéneres. 

La conte5tación que peúáyli sobre las humanas -

peticiones de los obreros fue una rotunda negativa. 

Esta situación que pudo llegar a resolverse sí 

se hubiera actuado con razón, con verdadera conciencia de jus 

ticia y frenando una desmedida y enfermiza ambición p'or parte 

del capital, se agravó, cuando se hizo presente la solidaridad 

de trabajadores de otras minas que secundaron el movimiento,-

lo que provocó que fueran agredidos por agentes norteamrica-

nos y la polic5a rural, permitiendo este hecho la entrada a -

nuestro territorio de la fuerza armada extranjera, repre.r;rn--

tando una Flagrante violación a la soberania naciopal, y rola 



pada por agentes que habían sido prostituídos por intereses -

extraños a nuestro país, y que siempre han representado un --

obstáculo en el progreso de una patria que constantemente ha-

luchado con gran fervor y tenacidad a fin de lograr el ofre-

cer a sus hijos una vida más digna y decorosa. 

Asimismo, se frenó otro movimiento de huelga - 

volviéndose a derramar sangre obrera mexicana, esta huelga ha 

sido conocida a través de la historia como la Huelga de Río -

Blanco, aunque su denominación es Huelga Textil de 1907, esta 

huelga se presentó cuando las condiciones t:n que vivía el ré- 

gimen del porfiriato eran deplorables debido a que éste ya --

iba en franco declive, y como los trabajadores publicaron en 

los diarios su pliego petitorio, hubo que someter este con---

flicto al arbitraje, fungiendo como arbitro el general Porfi-

rio Díaz, lo que fue trascendental por ser la primera ocasión 

que las autoridades intervinieran en un problema laboral de -

tal índole. 

Este movimiento tuvo como causas principales -

las que en esa época era tradicionales y normales, como era 

el trato descriminatorio de los obreros mexicanos, ya que los 

puestos directivos a todo nivel estaban vedados para los tra-

bajadores mexicano:;. 

Y es a finales de 1906 cuando (.1 círculo de -- 



obreros libres, formado por trabajadores de Puebla y Orizaba, 

decretó la huelga a la que se sumaron siete mil operarlos de 

las fábricas de Puebla y Tlaxcala, siendo el'objetivo do los 

obreros el regularizar el horario, humanizando la jornada de 

trabajo, y evitar los malos tratos de que eran objeto por par 

te de.los patrones y mayordomos,'qué Cometían actos vergonzo- 

sos en laá'personas de sus trabajadores. 

La respuesta a sus peticiones fue negativa y -

entonces fue cuando los obreros redactaron un proyecto para -

someterlo a una autoridad superior a los industriales, ofre--

cióndo con cordura, acatar el fallo de esa autoridad, y así -

fue como el segundo gran Circulo de Obreros Libres, anuncia 

que pedirá el arbitraje del Présidea4t? le la República, pero 

los empresarios se negaron a someterse al juicio arbitral ac-

tuando con drasticidad procediendo al cierra 1e las fábricas, 

provocando la solidaridad con los huelguistas, lo que trajo -

como consecuencia que se paralizaran en la República los cen-

tros fabriles textiles. 

En virtud de la resistencia y tenacidad de -- 

los obreros, los patrones tuvieron que acceder a someterse al 

arbitraje del general Díaz, presentando acto seguido sus plie 

gos petitorios y el 5 de Enero de 1907 emite su laudo en los 

siguientes tórminos: 



Tá 

I.- El lunes 7 de Enero de 1907 se deberán - 

abrir todas las fábricas que esten actualmente cerradas en - 

los Estados de Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Jalisco, Querétaro, -

Oaxaca y el Distrito Federal. 

II.- Los obreros cuando ingresen a una fábrica 

tendrán la obligación de presentar su libreta , de horas de tra 

bajo al administrador de la fábrica y este deberá de firmar - 

la libreta de horas de trabajo al administrador de la fábrica 

y este deLcrá de firmar al aceptar al obrero y cuando el álti 

mo haya de separarse de la fábrica. 

III.- Los obreros que tengan alguna reclamao, -

ción o solicitud que hacer, la presentarán personalmente por 

escrito y los administradores la firmarán de recibido comuni-

cándoles la resolución que se dicte a más tardar en el tIrmi-

no de quince días y continuarán en el trabajo mientras se re-

suelve y una vez resuelta si no están de acuerdo se pueden se 

parar del trabajo. 

IV.- Los obreros quedan comprometidos a no pro 

mover huelgas y menos intempestivamente, puesto que en la --

claúsula quinta se establece la forma en que se deben hacer 

sus quejas y solicitudes, con el fin de satisfacerlas hasta 

donde sea justo. 

Fueron estos, los puntos principales del lau--

do arbitral dictado por Don Porfirio, un hombre que permitien 



do infamias contra los obreros, se daba el lujo cll,a hablar de 

justicia. 

Aunque dicho laudo arbitral de alguna manera - 

protegía a los trabajadores, no era en grado suficiente para 

conformar a la élite de obreros, que ya candados de las injus 

tieias cometidas en su contra por parte de los patrones y so-

lapados abiertamente por el sector oficial, estaban dispues--

tos a ofrecer la vida con tal de lograr un justo trato y dese 

char el régimen de privilegios en el que vivian los patrones. 

Ante este panorama, sobrevino el trágico desen 

lace que tuvo como resultado la muerta de miles de obreros, -

ya que se supone que en la madrugada del 7 de Enero unos dos 

mil quinientos obreros se apostaron frente a las entradas de 

las fábricas de la Compañía Central de Orizaba para cerciorar 

se de que ninguno de sus compafieros rompieran la huelga y fue 

cuando los empleados de la tienda de raya de Victor García -

dispararon sobre los trabajadores, loa cuales enfurecidos se 

arrojaron sobre el almac¿n, matando a los empleados, prendien 

do fuego a la tienda hasta verla convertida en cenizas. 

tate era el clima y la animadversión creada por 

los patrones, pues no tan solo en ()rizaba corrió la sangre y 

el sudor de los trabajadores, lo m.imno sucedía en No ales y -

Santa Rosa, originando que las tropas federales abrirlran fue- 



go en contra de los obreros.que se atrevían a desafiar 

gimen que día a día iba cavando su propia fosa; y esos 

represivos de las autoridades acabaron con la huelga y 

fue como se abrieron las fábricas el nueve dé Enero. 

A pesar le los hechos sangrientos, el ánima de 

los trabajadores en lugar de' decaer, se proyecta de manera re 

calcitrante e incalculable, con sed de vengenza por sus compa 

fieros caídos a manos nefastas de gente contrarrevolucionaria. 

Así fue como en el mismo año, dos meses después estalla la re 

belión, en la fábrica Hércules de Querétaro, en la cual los - 

operarios se negaron a aceptar las condiciones de trabajo que 

la compafils pretendía imponerles, pero se logró evitar un en-

frentamiento entre la empresa y los trabajadores al serles 

concedidas algunas de sus peticiones. 

Asimismo, estalló otra rebelión en el año de -

1909 en la fábrica de hilados y tejidos de Juanacatlan evitan 

dose también todo tipo de enfrentamientos con la empresa debí 

do a la intervención de las autoridades. 

Fue en Junio de 1910 cuando unos obreros de la 
fábrica de Metepec asaltaron la cárcel de su pueblo, a efecto 

de hacer patente y del conocimiento público el origen del pro 

blema con los empresarios y que la no resolución del problema 

se debía a la falta de cooperación des lo% empresilvion y a sus 



mordaces intencionedIde enriquecimiento, ilegítimo, en base a 

la explotación inhumana'qué_realizaban sobre sus trabajadores. 



CAPITULO II 

LA REVOLUCION CONSTITUCIONALISTA 

ASESINATO DEL PRESIDENTE MADERO Y VICE 

PRESIDENTE JOSE MARIA PINO SUAREZ. 

DON VENUSTIANO CARRANZA DESCONOCE A HUERTA 

Y 1E LANZA A LA REVOLUCION. 



A pesar de la pompa y el boato de las fiestas 

del Primer Centenario de nuestra Independencia, el pueblo de 

México, no se dejó, impresionar por el ostentoso aparato y la 

pirotecnia con que la Dictadura Porfirjnta llevó a cabo los -

festejos en el mes de Septiembre de 1910. 

Porfirio Díaz, los cientificos y en general to 

dos los industriales y hombres de empresa actuaban movidos -

por sus intereses y ambiciones particulares, haciendo la vida 

imposible a los hombres del campo, del taller, la fábrica, la 

mina, el ferrocarril, el barco, etc. etc. 

Cuando la política del gobernante no va regida 

por un espíritu justiciero, origina el lógico despertar de -

los pueblos arrollando a su paso todo lo que se interpone. 

El pueblo cansado ya de tantos años de injusticias, explota-

ción, miseria, atropellos, crímenes, encarcelamientos, asesi- 

natos, falta de libertad y derechos humanos se lanza a la Re-

volución. 

El 20 de Noviembre de 1910, el pueblo en todos 

los confines de la República Mexicana, despertó para contem--

plar el resplandor de la libertad, llevando como programa el 

Pian de San Luis, como Bandera la Democracia, y como Lema: 

Sufragio Efectivo y no Reelecci6n y como Caudillo a rrancis--
co I. Madero. 



Ocurrieron al llamado de la Revolución todos -

los asalariados empuñando las arman y ofreciendo su vida para 

llevar al triunfo a la Revolución Mexicana, cansados y agobia 

dos por la explotación humana de que eran c...,]eto; los campesi 

nos, escritores, obreros, periodistas, profesores, empleados, 

fueron los héroes colectivos de la Revoluci6n Mexicana. 

Ante el éxito de las fuerzas armadas del Ejér-

cito Libertador y el desprestigio del gobierno de Porfirio - 

Díaz, este, en forma por demás democrática Renuncia a la pre-

sidencia de la República Mexicana y el 7 de Junio de 1911, ha 

ce su entrada triunfal a la ciudad de México el Caudillo de -

la Revoluci6n, Francisco 1. Madero ante el entusiasmo de todo 

el pueblo de México. 

El 15 de Octuhrp dP1 mismo año, tienen verifi-
cativo las elecciones democráticas y por unanimidad resultan 

electos como presidente Francisco 7 Madero y como Vicepresiden 

te José María Pino Suárez. 

La dictadura porfiriana había creado en la --

clase laborante del pueblo mexicano un hondo sentimiento por 

la libertad del hombre; sin embargo, eh la vida social de los 

pueblos, ocurre siempre, que, cuando una innovaci6n o un nue-

vo sistema rompe la costumbre o modifica el hábito, las fuer-

zas encontradas chocan en el cruce del. camino. 



En México sucedió lo mismo, pues a pesar del - 

triunfo de la Revolución Modernista y de las transformaciones 

que se operaron tanto en orden político como en lo social, -

aún subsisten los resabios de las miserias acumuladas, lo mis 

mo en el régimen del porfiriato, que en los siglos del domi--

nib colOñial, plagados de dolor y sufrimiento de los de abajo. 

El pueblo hizo la Revolución buscando su libertad, pero no su 

po tomársela, porque sus esfuerzos y su marcha fueron a tien-

tas, sin horizontes ni perspectivas seguras y por ende quedó 

aniquilado, casi aplastado, bajo la audacia y el enorme peso 

de los logros de la propia Revolución, que lo eslabonaron a 

nuevas cadenas, para sujetarlo al carro de la miseria. 

FRANCISCO I. MADERO 

Se puede decir que Francisco I. Madero fue la 

figura más blanca de la historia de México, el acento podra 

parecer exagerado, pero es exacto. 

La vida política de Madero es breve pero de --

una intensidad sin precedentes. Para muchos es un hombre ca-

sual; para otros un hombre del destino. Aparece rodeado de -

un candor infantil, mejor dicho, de alucinado. Arrastra con-

sigo una larga historia de incomprendido, los Gnicos que lo 

tomaron en serio fueron los humildes, para los que fue un ---

consejero y un médico. Fortaleció multitud de esp5ritus con 



su palabra, y alivié multitud de enfermos con el poder magna-

tico de sus manos. 

Pero su ambición era la de aliviar un dolor 

más grande; el dolor y la miseria de un pueblo. Su estatura 

era corta, tan corta que se antoja la de un pigmeo para tama-

fia empresa. ¿En dénde hay que buscar, pues, el indicio de la 

grandeza? ¿En la frente? ¿En la mirada? ¿En el gesto? Su 

fisonomía sin ser hermosa, tenia algo de imperdible. El co-

lor era pálido; la cerrada barba negrísima y las cejas eepe--

sas y casi unidas. A cristo se parece en la mansedumbre, fi-

jándose algo más, tenía todos los rasgos del predestinado al 

martirio y todos los signos del valor impertérrito para morir 

en una cruz o apurar la cicuta. 

Fue un niño raro, precoz, a veceis Inteligente , 

y a veces candoroso y distraído; pero el rasgo distintivo de 

su temperamentoi,fue la bondad, una bondad en parte congénita 

por su herencia materna, pero en parte personal, producto de 

su instinto remoto. Nace en la abundancia y aquella misma -

circunstancia lo hace ser más sensible a la miseria ajena, un 

d1a se quita sus zapatos nuevos para cambiárselos a un compa-

ñero que los tenía rotos. Crece, y con los años ese hábito -

generoso se aumenta. Llega a hombre y entonces los beneficios 

que distribuye son más cuantiosos. D su mesa comen muchos - 



5-1%1 
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necesitados. No tiene hijos en su matrimonio 'y adopta varios 

huerfanos. El día que adquiere en propiedad,la hacienda "Aus 

tralia", el acto inicial es romper el libro de cuentas de la 

"Tienda de Raya", en donde estaban endrogados, con muchos mi-

les de pesos, los labriegos y suprimir esa explotación. Por 

todos- esos desprendimientos, arranques,-por su amor a la medí 

cina homeopática, espiritismo, teosofía, se le toma por loco. 

En el silencio de la provincia escribe sus pri 

meros ensayos, después el libro que lo va a hacer famoso "La 

Sucesión Presidencial" En su ambición espiritual ha soñado - 

en una república perfecta donde no se eternicen les mandata—

rios ni violen la justicia, ni el voto. Quiere hacer de su -

nación un conglomerado próspero para disfrutar de las grandio 

sas riquezas de su suelo. 

Madero se encarama por todos los pueblos predi 

cando la buena nueva de una liberación: se respetará el voto 

público, será efectivo el sufragio, se suprimirá la reelec—

ción de los funcionarios y se hará justicia a los despojados 

de sus terrenos. La promesa de Madero un ese paraíso y la --

gente sencilla cree en él y lo sigue ansiosa. 

Se acerca a Porfirio Díaz para pedirle un ---

arreglo pacifico para pasar de la dictadura a la democracia;-

pero sus proposiciones son desechadas por ilusas. El viejo - 



caudilló.  tiene temor de habérselas.con un contrincante 

otra índole, lo hace vigilar pero acaba por considerarlO 

fensivo y lo despide con una negativa. 

Entonces se transforma en Revolucionario, esta 
ba convencido de que los mexicanos _  debían_usar las; arMas',del 

.penSamiento con plenaliber;tad. -Esc hecho-fuhdarnéfitalAebía 

ser  visto sin temor, por eso afirmó en una dé las páginas :!tle 

su'libro inolvidable "Que vengan'las luchas de la idea, que 

siempreserán'lUchas rederitOraé,puáé del choque de IStas - -

siempre ha tmotado la luz y la libertad no la teme, la deSea" 

Madero sentía que nadie sabe de lo que es ca--

paz un pueblo cuando lucha por su libertad. Sabía que el po-

der absoluto corrompe a quienes lo ejercen y a quienes lo su-

fren y estaba convencido de que así como más vale un puñado 

de valientes que una 'legión de tímidos, la libertad es un ---

bien precioso que solo se concede a los pueblos dignos de dis 

putarla. 

Perseguido por el gobierno del general Díaz, -

acusado de faltas y delitos imaginarios Madero prehenci6 c6mo 

la voluntad de las mayorías expresada ante las urnas electora 

les, era de nuevo burlada en 1910. Decidi6 entonces lanzarse 

al campo de batalla. Convocó a los mexicanos a iniciar la lu 

cha el 20 de Noviembre de ese año. Al hacer su llamcido reco- 



mend6 "sed valerosos en los combates y humanismos en la vic--

toria". 

Madero empuñó lao armas en la lucha que nadie 

pudo emprender antes que él, con esperanzas de victoria. 	Su 

triunfo en los campos de batalla, que parecía increíble, a—

brió al país una etapa decisiva. 

En 1910 se celebró en México la Convención del 

Partido Antirreeleccionista, que se declaró por la No-Reelec-

ción y el Sufragio- Efectivo, y por la candidatura de Madero -

para la presidencia de la República. En el programa de este 

Partido no existía un postulado de reivindicación económica -

para obreros y campesinos. Más los acontecimientos que se de 

sarrollaron fueron de tal naturaleza, que muy pronto se tuvo 

que rectificar a través del Plan de San Luis, 

Encarcelado Madero y burlado el voto popular en 

una nueva reelección del viejo dictador, no quedó otra salida 

a los opositores que la rebelión. Pero la rebelión necesita-

ba de la masa campesina para ser fortalecida, por lo que el - 

"Plan de San Luis" que convocaba al pueblo a las armas plan--

to>aba tambi6n, es uno de sus artículos, la cuestión de las --

tierras, aunque en uno de sus aspectos menos interesantes: 

"Abusando de la ley de terrenos bald1os -decía- 



numerosos pequeños propietarios, en su mayoría indígenas, han 

sido despojados de sus terrenos ya por acuerdo de la Secreta-

ria de Fomento o por fallos de los Tribunales de la República. 

Siendo de toda justicia restituir a sus antiguos poseedores - 

los terrenos de que se les despojó de un modo tan arbitrario, 

se declarara sujetas a revisión tales disposiciones y fallos, 

y se exigirá a los que los adquirieron de un modo tan inmoral 

o a sus herederos, que los restituyan a sus primitivos prcpie 

tarios, a quienes pagaran también una indemnización por los - 

perjuicios sufridos..." 

Con esta bandera la  Revolución se extendió por 

todo el país. Madero escapó, y encabezando los grupos revolu 

cionarios del norte de la República, inició la lucha armada. 

El movimiento revolucionario se Propagó con tal rapidez, que 

Pn la misma capital ee organizó un nÚcleo de descontentos --

quienes elaboraron un plan que, fechado el 18 de Marzo de - -

1911, en Sierra de Guerrero, reclamaba: Federación de la Ense 

fianza; protección a los indios; devolución de propiedades a - 

sus legítimos dueños, aumento de jornales para los trabajado-

res del campo y de la ciudad, en relación con los rendimientos 

del capital; regularización de las horas de trabajo, a no me-

nos de ocho ni mán de nueve; el empleo en toda empresa, cuan-

do menos de un 50% de mexicanos, tanto en cargos interiores -

como superiores, con sueldos igualen, consideraciones y pre--

rrogativas a los extranjeros; reajuste en los precion de al-- 



quiler de las habitaciones; entrega por los propietarios de 

los terrenos no cultivados a quienes lo solicitan para culti- 

varlos, con derecho al 6% anual sobre el valor fiscal de los 

mismos y por último, la abolici6n de los monopolios. 

El empuje más vigoroso de :los elementos campe-

se-hiiO sentir en'él Nórte de láltePública, en Chihua--

,hua,:y en el Sur, en elEstado de Morelos.. En el primero exis 

tia el enorme, latifundio de los Terrazas y las tierras del se 

gundo estaban absorbidas por un reducido grupo de hacendados 

españoles. 

La renuncia del Dictador y los Tratados de --

Ciudad Juárez, vinieron a burlar, una vez más, el anhelo de 

reivindicación económica del pueblo aexicano. En ellos solo 

se atendía a buscar los arreglos de una paz inmediata, sin --

plantear los przblemas tan profundos que causaban el malestar 

de las masas. 

Los convenios a que hemos hecho mención, des--

pués de referirse a la renuncia de Díaz y Corral (Presidsrte 

y Vicepresidente de Impuestos), y a las personas que habrían 

de substituirlas, prometían: 

"El nuevo gobierno estudiará las condiciones -

de la opini6n públiea en la actualidad para natinfdt:erlan en 



eada'Estado, dentro del orden constitUeional,y-ubordarán lo 

condlicente a las indemnizaciones de los perjuicios causados 

directamente por la :Revoluci6n" (1) 

EL REGTMEN MADERISTA Y 

Por estas causas, el licenciado Molina Enri---

qüez lanz6 a la publicidad el Plan de Texcoco, en el que de--

claraba que a Madero un nuevo Comonfort, uniendo al mismo 

plan algunos decretos por los que exigía el fraccionamiento -

de las grandes propiedades; la libertad de importaci6n y ex--

portaci6n de los cereales extranjeros; la supresibn de las je 

faturas políticas y otras cuestiones de trascendencia. (2) 

Madero cumplió sus determinaciones ciegamente. 

Pero los campesinos de Morelos encabezados por Zapata, se ne-

garon a obedecerlo. 

Zapata era el tipo campesino mestizo, apegado 

a la tierra desde su más tierna edad, y un profundo conocedor 

de los problemas de los campesinos de México. Cuando Madero 

(1) Convenio de Ciudad Juárez. Mayo 21 de 1911. 

(2) Licenciado Andrés Molina. "La Revolucién Agrarin de México" 



pretendió desarmar a los za.Patiltas, Zapata se negó ¿ obede--

cerio, exigiendo que antes se cumpliera con ló prometido por 

el "Plan de San Luis" 

En la primera entrevista personal entre Madero 

y Zapata, éste último le expresaba a aquél: 

"Lo que a nosotros nos interesa es, que desde 

luego, sean devueltas las-tierrab .14 les Yyucblos y que se cum-

plan las promesas que hizo la Revoluci6n" (1) 

Estas promesas no eran cumplidas en lo más mí- 

Por el contrario, cada día era mayor la influencia de 

hacendados y terratenientes en el gobierno provisional, cuya 

actitud de franca hostilidad hacia los elementos revoluciona-

rios no ce pretend1a dinfra/er. Ni nignilra la llagada de - 

Madero al poder conjurar esta difícil situación de la que él 
era un heredero responsable. 

Las gestiones emprendidas por el nuevo Presi-

dente para la rendición de los zapatistan solo obtuvieron el 

consentimiento del caudillo del sur, en cuanto Madero acepta-

ra las condiciones propuestas por él, entre las que hay que - 

(1) Gral. Gildardo Magaña "Emiliano Zapata y Agrariumn en -

México. 



lef 

señalar la que quería "una ley.agraria procurando mejorar la 

condición del trabajador del campo" Pero Madero estaba ya --

presionado en la red que hábilmente le habla sido tendida por 

los elementos contrarrevolucionarios, exigiendo de Zapata una 

rendición incondicional que los llevó a un rompimiento defini 

Zapata lanzó a la publicidad su "Flan de Ayala" 

por el que- se desconoCía la autoridad de MaderO, y que en sus 

artículos 6, 7, 8 y 9 explicaba: 

"Como parte adicional del Plan que invocamos, 

hacemos constar: que los terrenos, montes y aguas que hayan 

usurpado los hacendados, científicos o caciques a la sombra -

de la tiranía y justicia venal, entrarán en posesión de estos 

bienes inmuebles desde luego, los pueblos o ciudadanos que 

tengan sus títulos correspondientes a esas propiedades, de 

las cuales han sido despojados, por la mala fe de nuestros 

opresores, manteniendo a todo trance, con las armas en la ma-

no, la mencionada posesión y los usurpadores que se conside--

ren con derecho a ellos, lo deducirán ante tribunales especia 

les que se establezcan al triunfo de la Revolución'." 

En virtud de que la inmensa mayoría de los pue 

blos y ciudadanos mexicanos, no son más dueños que del terre-

no que pisan, sufiendo los horrores de la miseria, nin poder 

mejorar en nada su condici6n social, ni poder dedicarse a la 



industria o a la agricultura, por estar monopolizada en unas 

cuantas manos las tierras, montes y aguas, por esta causa, se 

expropiarán previa indemnización de la -tercera parte de esos 

monopolios, a los poderosos propietarios de ellas, a fin de - 

que los pueblos y ciudadanos de México obtengan ejidos, colo-

nias, fundos legales para pueblos y campos de sembradura o - 

de labor y se mejore en todo y para todo la falta de prosperi 

dad y bienestar de los mexicanos. 

Los hacendados, científicos o caciques que se 

opongan directa o indirectamente al presente Plan, se les na-

cionalizarán sus bienes y las dos terceras partes que a ellos 

les correspondan, se destinarán para indemnizaciones de gue--

rra, pensiones para las viudas y huérfanos de las víctimas -

que sucumban en la lucha por este Plan. 

Para ajustar los procedimientos respecto a los 

bienes antes mencionados, se aplicarán leyes de desamortiza—

ción y nacionalización, según convenga, pues de normas y ejem 

plo pueden servir las puestas en vigor por el inmortal Juárez 

a los bienes eclesiásticos, que escarmentaron a los despotas 

y conservadores que en todo tiempo han pretendido imponernos 

el yugo ignominioso de la opresión y el retroceso. (1) 

Los elementos magonistas, por su parte decia--

(1) Plan de Ayala. Noviembre 28 de 1911. 



El Partido Liberal Mexicano, reconoce que todo 

ser humano, por el solo hecho de venir a la vida, tiene dere-

cho a gozar de todas y cada una de las ventajas que la civili 

zación moderna ofrece; porque esas ventajas son el producto - 

del esfuerzo y del sacrificio de la clase trabajadora de to-- 

dos los tiempos. 

El Partido Liberal Mexicano reconoce que el. 

llamado llamado derecho de propiedad individual es un derecho inicuo, 

porque sujeta al mayor número de seres humanos a trabajar y a 

sufrir para la satisfacción y el ocio de un pequeño nfimero de 

capitalistas. 

Mientras tanto, el movimiento obrero se desa--

vrullaba. En 1911 se constituyó la Unión de Obreros de Artes 

Gráficas y el Comité Organizador de la Confederación Nacional 

de Trabajadores lanzó un manifiesto en el que recordaba que 

"las libertades, por hermosas y seductoras que sean, no bas--

tan para labrar la felicidad de los pueblos" 

En 1912 y con el fin de adoctrinar a la clase 

obrera, se establece en la capital de la República, la Casa -

del Obrero Mundial, de donde salen los propagandistas para to 

do el país y cuya obra es fecunda, pues bien pronto uutgen de 

todas partes nuevas agrupaciones: La Unión Minera Mnxicana,- 



en el Norte; La Confederación del Trabajo, en Terre6n; el Gre 

mio de Alijadores,' en Tampico; la Confederación de Sindicatos 

Obreros de la República Mexicana, en Veracruz. 

No pasó inadvertida a Madero la importancia de 

este movimiento, apresurándose a crear el Departamento de Tra 

bajo y una liga Obrera anexa al propio Departamento. 

Claro que al fortalecerse las filas del prole-

tariado éste exigiera condiciones de vida más en concordan—

cia con sus necesidades. De aquí surgieron una serie de huel 

que el capitalismo extranjero aprovecho para pedir a Made 

ro el restablecimiento de la paz y el orden que Díaz hubiera 

establecido. 

M.Idcrc 4condll A gIntAn- m;;ignngiat; 11::minando al 

guno de estos movimientos por medios represivos. Por esto -

los organismos obreros rompieron definitivamente con él, de--

clarándose apolíticos. 

Esta determinación de apoliticismo se explica 

por la juventud del movimiento obrero, influido por el senti-

miento pequeño hurgues que hasta entonces lo hubiera animado, 

así como por la prédicas de los enarco-sindicalistas del tipo 

de los Flores Magón y demás líderes españoles cuyo teórico - 

pref¿rido fue el anarquista Kropotkin. 
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FACTORES QUE DETERMINARON LA CALDA DE MADERO 

Desvinculado el gobierno de Madero de los cam-

pesinos, de los obreros en formación y de muchos de los ele--

mentos liberales que lo hubieran encumbrado, careció de una -

base firme en que apoyar su gobierno, circunstancia aprovecha 

da por los intereses capitalistas extranjeros para derrumbar-

lo. 

Ya en octubre de 1912 se había sublevado, en -

Veracruz, el general Félix Díaz. Por gestiones de la Liga de 

Defensa Social y de las damas católicas de México. Madero lo 

había indultado, creciendo con esto la audacia de sus enemi--

gos apoyados decididamente por el cuerpo diplomático extranje 

ro a cuya cabeza maniobraba Henry Lane Wilson, el Embajador -

norteamericano 

Es cierto que alguL'is grupos capitalistas ex--

tranjeros vieron con alguna simpatía la llegada de Madero al 

poder, pero esto solo en cuanto se refería a la descomposi—

ción del régimen porfirista cuya decadencia los obligaba a es 

perar de otro gobierno fuerte, la paz y el orden que sus em-

presas requerían. Después, ante la innegable debilidad del - 

maderinmo, fueron los primeros en contribuir a su derrota. 

los acontecimiento❑ ca hicieron tan peligrosos, 



que el "Bloque Renovador" de la Cámara de Diputados, integrado 

por amigos de Madero, se vi6 obligado a presentarle un memo—

rial, el 23 de enero de 1913, en el que, después de analizar 

las condiciones políticas del régimen "Maderista", llegaban a 

las conclusiones siguientes: 

1o.- Es urgente de toda urgencia e inaplazable, 

efectuar un cambio de orientación y de procedimientos en la - 

Secre7taría de Justicia, o, si en concepto de vuestra señoría, 

fuese necesario, un cambio en su personal. 

2o.-. Es urgente de toda urgencia, e indispensa 

que la Secretaría de Justicia modifique radicalmente el 

funcionamiento de los tribunales de su dependencia en todo al 

país, encargando, si fuese necesario, el despacho del ramo 

hombres de valor civil y de honorlbilidad, identificados con 

la Revolución, que no tengan ligas políticas con los prohom--

bres de la dictadura y que estén decididos dentro de la ley,a 

poner coto a la procacidad subversiva de la prensa contrarre-

volucionaria. 

3o.- Es necesario de toda necesidad '7,:e el - -

"Bloque Renovador" sea tratado colectivamente y en cada uno -

de sus miembros, con consideraciones personales y oficiales, 

a fin de dignificar a dicho Bloque, de darle prestigio ante 

la nación y para que ese prestigio y esa dignidad se reflejen 

en el gobierno a quien defiende. 
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1o,- Es urgente e indispensableque los emplea 

dOs de los diversos ministerios sean tOdos, sin, exCepeión al-

guna, peraonas de indiscutible criteriwpolitico revoluciona- 

Como se ye, para nada figuran en estas deman-- 

das, aquellas que pudieran reconciliar alas masas trabajado-._ 

ras con el gobierno de Madero "Porque es la verdad de toda 

aquella atmósfera contraria al maderismo, nacía no de actos -

revolucionarios del gobierno, donde los enemigos pudieran se-

ñalar como cosa palpable la insensatez, de la Revolución, sino 

justamente de la ausencia de estos actos. 

Esto, a pesar de que los "renovadores" afirma-

ban enfáticamente en el mismo documento, que ellos integraban 

"un grupo político que en el Congreso de la Unión ha sosteni, 

do al gobierno dentro del criterio patriotico de los princi-

pios de la Revolución y que aspira y pretende implantar en lo 

político, en lo económico, en lo agrario, en la cultura popu-

lar y en todos los servicios administrativos, las promesas - 

del Plan de San Luis", 

En el mismo mes y año la Confederación de Obre 

ros Católicos en su segundo congreso pedía al gobierno: Fija-

ción de salario mínimo; reglamentación del trabajo de las mu-

jeres y niños; adquisición de un patrimonio familiar inaliena 



ble e indivisible, seguridadea contra la cesantía, accidentes 

enfermedades y senectud; arbitraje obligatorio para los con--

flictos del capital y el trabajo; participación en leo utili-

dades de las "empresas capitalistas; protección contra el agio; 

facilidades para la organización y protección de la clase me-

dia;-protección del trabajo a domicilío; representaci6n legal 

de los intereses de...los trabajadores ante-los poderes-púbi 

cos; descanso dominical y un reparto equitativo en las cargas 

fiscales. 

El 9 de Febrero de 1913 el ejército, encabeza-

do por Félix Díaz y Manuel Mondrau6n, se sublevó, en contra - 

de Madero. Los embajadores extranjeros, movidos por Henry - 

Lane Wilson, iniciaron su intervención diplomática cuyo obje-

tivo fundamental era el de presionar al gobierno maderista. 

Wilson amenaz6 a Madero, en nombre del Gobier-

no de Washington con las "consecuencias". Y según el Embaja-

dor de Cuba, Manuel Marquez Sterling, declaró que la Embajada 

Americana se había constituido en el centro de acción de la -

defensa de la humanidad, aunque de hecho no era sino el cen—

tro de conspiración conservadora en contra del gobierno cons-

tituido. 

Víctimas de traición nefanda, el presidente de 

la República, Don Francisco I. Madero y el Viseprendente Jo- 
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sé María Pino Suárez, fueron asesinados el 22 de Febrero de - 

1913, desencadenándose la revolución constitucionalista jefa-

turada por Don Venustiano Carranza, Gobernador del Estado de 

Coahuila, en contra del usurpador Victoriano Huerta y sus se-

cuaces, que para verguenza suya y de los que lo acompañaron -

en la consumación de sus delitos y en sus tropelías contra - 

las libertades Políticas, no lo's perdona la historia, casi to 

tos ellos pertenecientes del Partido Científico. 



DON VENUSTIANO CARRANZA.DESCONOCE A HUERTA 

Y SE LANZA A LA REVOLUCION. 

Con el asesinato de Madero y la llegada al po-

der del usurpador Victoriano Huerta, obreros y campesinos, 

frente a un enemigo común,' se aprestaron para la lucha. 	Por 

otra parte,- 	la-intervencióndescarada de l'os diplomáticos -de 

Estados Unidos, Inglaterra y España en estos acontecimentos, 

despertó en el pueblo mexicano un profundo sentimiento anti--

imperialista que vino a favorecer a la Revolución. Estas con 

diciones históricas fueron aprovechadas por el Gobernador del 

Estado de Coahuila, Venustiano Carranza, quien tomando como -

bandera el Plan de Guadalupe, se lanzó a la lucha armada en 

contra de la usurpación. 

Más el Plan de Guadalupe era s610 un documento 

más, sin mayor importancia, en la larga lista de planes que -

la historia de México recoge. En él se establecía el descono 

cimiento del general Huerta como Presidente de la República;-

el desconocimiento de los Poderes Legislativo y Judicial de -

la Federación, asi como el de los Gobiernos de los Estados 

que parmanecieran fieles al usurpador; la organización del. 

Ejército Constitucionalista, fijando además las basen para le 

designación de nuevo Presidente de la Reptiblica al triunfar - 

la Revolución, designando entre tanto como Primer Jefe del - 



nuevo ejército, al propio Carranza (Plan de Guadalupe. 

26 de 1913). 

Aquí terminaban todas las reivindicaciones pro 

puestas por el Plan de Guadalupe. Cuando este proyecto fuera 

impugnado por los acompañantes de Carranza, que querían se ex 

presaran en él las seculares aspiraciones de los campesinos v 

trabajadores mexicanos, el Jefe de la Revolucién se negó ro--

tundamente, porque, en su concepto, la guerra sería más breve 

mientras menos resistencia hubiera que vencer. Sin embargo - 

venci6 por la tenacidad de sus oponentes, ofreció formular el 

programa social reclamado, al triunfo de la lucha. 

Si se atiende que Carrnnza era un hacendado 

dicado a la cría del ganado y un político formado en la era 

porfirista, puede explicarse su actitud. La desobediencia a 

su decisión por parte de uno de sus Jefes más ameritados que 

realizara el reparto de tierras a los campesinos de Matamoros, 

Tamaulipas, fue castigada por él seberamente. 

No obstante, el rompimiento de Carranza con Vi 

lla y Zapata y con los elementos de la Convención ae Aguasca-

lienten, lo oblig6 a dar a la Revolución el contenido social 

que hasta t'utonces le había regateado. 

Frente a enemigos tan p6derosos, earrinza ne-- 



cesitaba una bandera que atrajera a su. lado a:obreros y campe 

sinos. Y para ello no era suficiente el Plan de Guadalupe. 

Es por esto que en un decreto publicado en 1914, en Veracruz, 

ofrecía poner en vigor durante el transcurso de la nueva lu--

cha todas las leyes, disposiciones y medidas encaminadas a 

dar satisfacción a las necesidades, sociales y políticas del 

país, efectuando las reformas que la cylini6n pública exige cc 

mo indispensables para establecer un ragimen que garantice la 

igualdad de los mexicanos entre si; leyes agrarias que favo-

rezcan la formación de la pequeña propiedad, disolviendo-los 

latifundios y restituyendo a los pueblos las tierras de que - 

fueron injustamente privados; leyes fiscales encaminadas a ob 

tener -n sistema equitativo de impuestos a la propiedad raíz; 

legislación para mejorar la condición '34l peón rural, del obre 

ro, del minero y, en general, de las clases proletarias. 

Carranza y los hombres que lo rodeaban sabían 

que la nueva lucha sería cruenta. Que a la enorme fuerza mi-

litar del villismo y a la popularidad del zapatismo había que 

oponer una fuerza conjunta con sentido nacional. De esta ma-

nera, el acercamiento con los obreros de la ciudad se hizo im 

prescindible. 

Al escindirse las fuerzas revolucionarias en - 

las distintas facciones a que hemos hecho mención. solo el -- 

grupo carrancista supo comprender en toda su integridad el - 
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problema que se suscitaba. Ni Villa ni Zapata tuvieron el --

sentido político necesario pata comprenderlo. Cuando Zapata, 

en el año de 1916, toc6 el problema obrero para precaver de - 

la miseria y del futuro agotamiento a los trabajadores, por - 

medio de oportunas reformas sociales y econ6micas, lo hizo -

fuera de tiempo. Carranza, por medio de un pacto celebrado 

con la Casa del Obrero Mundial le habían tomado la delantera. 

Recordaremos que la Casa del Obrero Mundial ha 

bía surgido a la vida en la época maderista. Que a pesar de 

las medidas de represión adoptadas en su contra por Madero, -

muchos elementos maderistas, despuée del asesinato de su cau-

dillo, fueron acogidos con simpatía por ella. 

Esta actitud suscit6 la desconfianza del gene-

ral Huerta, quien hostilizó constantemente a los componentes 

de la referida organización, a pesar de que ésta se había --

apresurado a manifestar, como hemos expresado ya, que "la Ca-

sa del Obrero Mundial!, fiel a sus principios y a sus tradi--

ciones sindicalistas, declara que no hace ni hará política. 

La conmemoración del lo. de Mayo en el año de-

1913, en pleno dominio Buertista, con aeteles que exiglau el 

descanso dominical y la jornada de 2 horas, fue un denafSo --

del j6ven proletariado nacional a la violencia del usurpador, 

todavía el 79 de Mayo del mismo afín, lo!; trabajadore:1 

.11 
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nos elevaban ,a la Cámara de Diputados un memorándUM pidiendo • 

la libertad de algunos de sus miembros apresados por el régi-

men huertista en bien de la armonía entre el pueblo y el go-- 

Esta situación se hizo cada vez más tirante, - 

hasta-que • el gobierno de Huerl'x', '1'4'44'1^ a todo, elare ,̂ 6 

Sin embargo, la Revolución triunfaba en contra 

usurpación. Y cuando las tropas revolucionarias ocupa-

ron la capital de la República, la Casa del Obrero Mundial,  

reanudó sus actividades, cambiando su táctica de lucha. 

"Siempre condenamos la participación de los - 

hombres en los movimientos armados , --declaraba la Caea del 

Obrero Mundial el 20 de Febrero de 1915- por la doloraaa expe 

riencia de muchos afios de fracasos de los caudillos que, bur-

lando la credulidad ingenua del pueblo, lograron rodearse de 

adeptos dispuestos a sacrificar su vida por la consecución de 

una finalidad aparentemente provechosa; siempre hemos sosteni 

do desde la tribuna, el folleto y el periódico, que sólo el 

esfuerzo colectivo de los trabajadores, desplegado en el seno 

de los sindicatos de oficio; podrá acercarnos paulatine, pero 

seguramente hacia la manumisión deseada; siempre combatimos -

los perjuicios que viven en el fondo de toda acción revolucio 
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npriá,,que.no se ccinCreiaalinefOrmar una sóciedad dOminada. 

por los que todo lO consumen y mada producen, poniendo en ma-

nos de la clase trabajadora cuanto por ley matural le corres-

pondel -pero ante la situación. tremenda de aniquilamiento de 

vidas por efecto de lasarmas y el haMbre que pesa directamen 

e-sobre.:la globa-explotada'de-loscampOrlas-fábricas y los 

talleres, es' necesario enfrentarnos Conla resolución .del con 

vencido y de una vez, por todas contra el único enemigo coman: 

la burguesía, que tiene por aliados inmediatos al militarismo 

profesional y al clero" 

De esta clec:S.51U provooadá por la anarquía y -

la miseria reinante y por la necesidad para el movimiento ca-

rrancista de fortalecer sus filas en contra de las facciones 

adversarias, surgió el pacto celebrado entre la Revolución 

Constitucionalista y la Casa del Obrero Mundial. En él se en 

tipulaba: 

El Gobierno Constitucionalista reitera su reso 

lución expresada por decreto el 4 de Diciembre del año próxi-

mo pasado, de mejorar por medio de leyes apropiadas, la condi 

ci6n de los trabajadores, expidiendo durante la lucha todas -

las leyes necesarias para cumplir aquella resolución. 

hos obreros de la Casa del Obrero Mundial, con 

el fin de acelerar el triunfo de la revolución constituciona- 
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lista a intensificar sus ideales en , lo que afecta a-las refor 

mas sociales, evitando en lo posible el derramamiento innece-

sario de sangre, hacen constar la resolución que han tomado 

de colaborar, de una manera efectiva y. práctica, por el triun 

fo de la revolución, tomando las armas, ya para guarecer las 

poblaciones que estas en poder del Gobierno Constitucionalis-

ta, ya para combatir a la reacción. 

Para llevar a cabo las disposiciones conteni--

das en las clausulas anteriores, el Gobierno Constitucionalis 

ta atenderá con la solicitud que hasta hoy a empleado, las 

justas reclamaciones de los obreros en los conflictos que pue 

dan suscitarse entre ellos y los patrones, como consecuencia 

del contrato de trabajo. 

En las poblaciones ocupadas por el Ejército - 

Constitucionalista—y a fin de que éste quede expedito para -

atender las necesidades de la campaña, loo obreros se organi-

zarán de acuerdo con el Comandante Militar de cada plaza, pa-

ra el resguardo de la misma y la conservación del orden. 

En caso de desocupación de poblaciones, el Go-

bierno Constitucionalista, por medio del Comandante Militar -

respectivo, avisará a los obreros su resolución, proporcionan 

doles toda clase de facilidades para que ne reconcentre en --

los lugares ocupados por las fuerzas constitucionalistas. 



El Gobierno Constitucionalista, en los casos n 

reconcentraci6n, auxiliará a los obreros, ya sea como remu 

neraci6n de los trabajos que ejecuten, ya a título de ayuda -

solidaria, mientras no se les proporcione trabajo con objeto 

de que puedan atenderlas principales necesidades de subsis--

tencia. 

Los obreros de la Casa del Obrero Mundial for-

marán listas en cada una de las poblaciones en que se encuen-

tren organizados y desde luego en la ciudad de México, inclu-

yendo en ellas los nombres de todas lau compañías que protes-

ten cumplir con lo aue dispone la cláusula seeunda. Las lis-

tas serán enviadas inmediatamente que estén concluidas, a la 

Primera Jefatura del Ejército Constitucionalista, a fin de 

que tenga conocimiento,  del número de obreros que están dispues 

loa a tomar las armas. 

Los obreros de la Casa del Obrero Mundial ha--

rán una propaganda activa para ganar 1.i simpatía de todos. los 

obreros de la República y del obrero mundial hacia la revolu-

ción constitucionalista, demostrándo a todos los trabajadores 

mexicanos las ventajas de unirse a la revolución, ya que esta 

hará efectivo para las clases trabajaduras, e] mejoramiento -

que persiguen por medio de sus agrupaciones. 

Los obreros establecerán centros y comités re- 
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volucionarios en todos los lugares:Me juzguen conveniente 

hacerlo. Los comités, además de, la labor depropaganda, vela 

:pan por la organización de las agrupciciones y.por.su colabora 

ción en favor de la causa constitucionalista 

Los obreros .que tomen lan armas. en el Ejército 

CohStitúdiónalista -y:los obreros que presten "servicios de 

atención o curación de heridas u otroasemejantes,: llevarán - 

una sola denominación, ya sea que estén organizados en compá- 

ñías, batallones, regimientos, brigadas o divisiones, todas 

tendrán la denominación de rojos. 

Así nacieron los batallones rojos cuya efica--

cia en la lucha propuesta fue definitiva. Es urgente aclarar, 

sin embargo, que estos batallones obreros luchaban en contra 

de campesinos revoluulunarius uomo los del Sur, acaudillados 

por Zapata, planteándose en esta forma un problema de división 

más que de unidad entre las clases explotadas de México. 

No paso mucho tiempo sin que se vieran los re-

sultados que el esfuerzo de los trabajadores obtenían. El ge 

neral Obreg6n, Jefe de las fuerzas constitucionalistas en con 

tra de Villa, dPnpue i la toma de Celaya de•eretaba 

Que desde hoy el salario minino en efectivo de 

los jornaleros, deberá ser de setenta y cinco centavofl cada - 



áliMentándo la  ración de cereales que actualmente 

tiene asignada en un 25%. 

En este aumento de sueldo deben quedar compren 

didos proporcionalmente-, los que hoy disfrutan los mozos, co-

cinerot, lavanderas y demás domésticos, cualesquiera que sea 

sw_carácter o.~ominación. 

Esté aumento de jornal no autoriza a los patro: 

aumentar las horas de trabajo, de destajo o tareas. 

En esta disposici5n están comprendidos los Es-

de Michoacán, Querétaro,  Hi~gr,  y nun-j--to, que es—

tán controlados por este Ejército de Operaciones. 

Respecto a los jornales de las demás entidades 

federativas que aún están en poder de la reacción, se irán 

dictando las mismas disposiciones en proporción con lau ya es 

tablecidas, tan pronto como sean controladas. 

Al ser violadas estas disposiciones, el traba-

jador deberá presentar su queja a la autoridad constituciona-

lista correspondiente, quien ordenará el reintegro inmediato 

de la cantidad que se le haya dejado de pagar, más lo corres-

pondiente al tiempo que haya empleado en rus gestiones, fijan 

do esta autoridad el castigo debido. 



También en el año de 1915 y con el triunfo de 

las armas constitucionalistas en contra do Ortiz Argumedo, el 

general Alvarado ponía en vigor en Yucatan las leyes agraria, 

obrera, de educación y. de relaciones famtliares que suponían 

ya un cambio radical en las viejas bases de la sociedad mexi-

cana. 

Al recuperar el gobierno de Carranza la capi—

tal de la República y al establecerse en ella, la. Casa del '-

Obrero Mundial reanudó sus actividades organizando en el Dis-

trito Federal la Federación de los Sindicatos Obreros, desig-

nando comisiones que partieran hacía ion lugares del país en 

misión de propaganda, de acuerdo con un programa de activida-

des inmediatas, que entre otras cosas, quería: la constit--

citn de una confederación obrera general adherida a la inter- 

nacional. 

Este crecimiento constante y esta labor de or-

ganización del proletariado mexicano, fueron vistos con des—

confianza por Carranza, que en el año de 1916 ordenó el licen 

ciamiento de los Satallones Rojos. Faltaban, sin embargo, mo 

tivos para emprender un ataque más a fondo en contra de los - 

organismos obreros, no tardando en preuentarse, ya que lo 

trabajadores mexicanos, aunque sin gran madurez política, exi 

gían cada vez con mayor energía que lon compromisos ddquiri-- 

dos por el Gobierno Constitucicnalínta meran cumplifi 	debí- 



La huelga de tranviarios de Guadalajara, 

la de mineros de 	Oro, Méx, la de Cámara del Trabajo de 

Veradruz,. Ver, reclamando 'ésta,  última la implantación del ta-

lón oro, fueron causaksufigientés para decidir a Carranza a 

emprender una violenta ofeneiva en contra de sus antiguos 

aliados. Algunos dirigentes del movimiento obrero fueron en-

carcelados y otros víctimas de maltrato por algunos jefes mi-

litares. Los 'había también quienes desobedeciéndo las órde—

nes del propio Carranza, daban a los trabajadores toda clase 

de facilidades para su organización y propaganda. 

Todo esto no hacía más que enardecer al prole-

tariado y despertar en él nuevas energías. Sus años de lucha 

sorda y desesperada y los últimos de batalla y combates en 

que su conciencia social se había fortalecido, hacían de él - 

un proletario combativo capaz de luchar decididamente por sus 

reivindicaciones..  

Cierto que estas no eran muy avanzadas, porque 

jóven todavía y dirigido por líderes sin base política firme, 

caía en una serie de contradicciones que sería sencillo expli 

carse. 

Pero a pesar de todo la organización se conse-

guía y el movimiento obrero dejaba de tener solo aspeutou lo- 



cales para obtener la unidad nacional. 

El '5 de marzo de 1916 se realizó al fin en el 

Puerto de Veracruz, la primera reunión de trabajadoree mexica 

nos con carácter de reunión previa de un Congreso Nacional.-

En ella se adoptó el nombre de Confederación del Trabajo de 

la Reglan Mexicana para el conjunto da agrupacienes 

y se aprobó una "Declaración de Principios" que estipulaba: 

"La Confederación del Trabajo de la Región Me  

xicana acepta como principio fundamental de la organización- 

obrera el de la lucha de clases, y como finalidad suprema pa-

ra el movimiento proletario, la socialización de los medios -

de producción. 

Como procedimiento de lucha contra la clase -

capitalista, empleará exclusivamente la acción directa, que--

dando excluída del esfuerzo sindicalinta toda clase de acción 

política, entendiéndose por esto el hecho de adherirse ofi---

cialmente a un gobierno o a un partido o personalidad que as 

pire al poder gubernativo. 

A fin de garantizar la absoluta independencia 

de la Confederaci6n, cesará de pertenecnr a ella todo aquel -

de sun miembron que acepte encargo público de carácter admi--

nistrativo. 



En el seno de la Confederación sé adnd.tirá a -

toda clase de trabajadores manuales e intelectuales, siempre 

que estos últimos están identificados con los principios acep.  

tados y sostenidos por la Confederaci6n; sin distinción de 

credos, nacionalidad ó sexo. 

Les Sindicatos perteneeiiérítes a 1.1-Confedera 

ci6n sohagrupacioneá exclusivamente de resistencia 

La confederación reconoce que la escuela nacio 

nalista es la única que beneficia a la clase trabajadora" 

Como se ve, la agrupación naciente se desconec 

taba del gobierno, iniciando una serie de actividades 

gas, paros- por jornales más equitativos y jornadas más huma 

nas de trabajo. 

El rencor de Carranza creció en tal forma que, 

decidido a todo y después de clausurar los centros obreros de 

la ciudad de México, con motivo de la huelga encabezada por 

el Sindicato de Electricistas, ordenó la publicaci6n de un 

bando (agosto de 1916), por el que ponga nuevamente en vigor 

la ley de 25 de Enero de 1862, que castigaba con la pena de -

muerta a loe: trastornadores del orden público. 

Esta situación de tirantez entre el. proletaria 

do mexicano y el Gobierno Constitucionalista, no habil sido - 



suavizada ni por la intervención que los mismos organismos --

obreros habían tenido cen,ca de la American Federation of La—

bor para obrar conjuntamente a fin de impedir la guerra entre 

México y Estados Unidos con motivo de los acontecimientos in-

ternacionales de aquellos dias. Por el contrario, ahondada,-

cada vez más, se proyectaba hacia el campo de acciEr de la go 

lítica nacional. 

El Congreso Constituyente, convocado por Ca---

rranza, (Segun decreto del 19 de Septiembre de 1916), en Que-

rátaro, reflejaba ya de manera precisa esta división. Mien--

tras Carranza, para sacar avante su proyecto de constitución 

bastante conservador, se apoyaba en los antiguos miembros del 

grupo renovador de la Cámara maderista, los elementos avanza-

dos a quienes se dió el título de jacobinos, se agrupaban en 

un fuerte bloque de izquierda ligado, ideológicamente, con el 

general Obregón. 

El día de la instalación del Congreso, un gru-

po de obreros queretanos se presentó al. Salón de Sesiones ex-

presando, por boca de uno de sus miembros: 

Estos que estamos aquí somos los representan--

tes de todo nl pueblo queretano, que vienen a decir a ustedes 

que esperan que la Constitución sea verdadera, real, efectiva, 

liberal y fundada sobre bases inconmovibles, a fin de que me- 



jore un tanto la condición económica, política y social del - 

pueblo mexicano. 

Toda-la-lucha del COnstituYente fue alrádedor 

del pensamiento político de los grupos que antes hemos; mencio 

_:nadáti,iiinfandOl:á,lapottre,les-AacobinOu',quienesÁpoyados=.7  

en` lás m'In.-  amplias capas de la Sociedad meXibána, iMporifan en 

la nueva constitución al propio tiempo que conceptos reminis-

cantes de la de'1857, otros más atrevidos con marcada tenden-

cia socialista. 

rnty.e estos 	como Filndamont.10., 

nían los que daban vida a los artículou 27 y 123. El primero 

comenzaba estableciendo el origen de la propiedad, precisando 

que la que serefiere a las. tierras Ira las aguas, correapon7 

de fundamentalmente a la Nación, la que ha poseído y posee la 

facultad de transmitir el derecho de ellas a los particulares 

para constituir la propiedad privada. rijaba el derecho que 

la Nación tiene de imponer a la propiedad privada las modali-

dades que dicte el interés público, de la misma manera que el 

de conseguir por el aprovechamiento de los elementos natura--

les, una equitativa distribución de la riqueza. 

Planteaba la limitaci6n de los latifundios pa-

ra lo que las entidades federativa de la Nación expedirían 

las leyes necesarias, debiendo crearse rondos de una deuda 
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especial para el pago de las fracciones respectivas. Se de-- 

claraba en vigencia la ley de 6 de Enero de 1915. 	Se reivin 

dicaban las tierras, los bosques y aguas adjudicados contra - 

la ley de 25 de Junio de 1856. Se restringía el derecho de 

, adquirir tierras y aguas nacionales a los extranjeros que pa-

-ra adquirirlas estarían obligados a renunciar todo derecho de 

reclamación ante la Secretaríá de Reladiories, por su propia - 

condición de extranjeros. Al mismo tiempo fijaba condiciones 

de ubicación sobre fronteras y litorales, para que los oxtran 

jeros adquieran el dominio sobre aguas y tierras. Se restrin 

gía a las asociaciones religiosas, a las sociedades anónimas 

y a las instituciones de beneficencia, el derecho de adquisi 

cien de bienes raíces. Se declaraba con capacidad para dis--

frutar en común de las tierras, a los condueñazgos, rancherías, 

pueblos, congregaciones, tribus y cualesquiera otra corporat- 

ejem de población que guardara estado comunal. Y por último, 

se daba protección al establecimiento del patrimonio familiar. 

Si se estudia el contenido del artículo 27 Cons 

titucional, habrá que reconocer que el esfuerzo zapatista no 

había sido infructuoso, puesto que en el se condensaba el pro-

grama porque tanto había luchado. Claro que el artículo 27 -

no era, como lo pretendían las fuerzas regresivas del país, - 

un postulado extremista, puesto que aún fijaba la creación de 

una deuda para pago de indemnizaciones, de acuerdo con la psi 

cología pequeño burguesa de los legisladores de 1917. 



Goníález Roa, evocando a León XIII expresa, 

este ha manifestado que "el Estado no tiene el derecho de con 

fistar-las tierraldeilos.ripOs 

bres, porque esto sería el robo disimulado bajo la eticIpeta 

del socialismo" 

No es difícil distinguir que el concepto de no 

confiscación de las tierras a los ricos precopizados por el - 

Papa, conicidía con el de expropiación con oblfigada indemniza 

ción a cargo de una deuda especial de los radicales del cons-

tituyente. 

A este respecto el Plan de Ayala era aún más 

conservador, puesto que establecía el previo pago de las tie-

rras expropiadas. 

En el artículo 123, relacionado con el proble-

ma obrero, las contradicciones se hicieron más visibles.. Des 

pués de crear para las legislaturas de los Estados la: obliga-

ción de expedir leyes de trabajo, de acuerdo con las necesida 

des regionales, fijaba los lineamientos generales a que ha--

bría de sujetarse. 

La jornada máxima sería de ocho horas. La jor 

nada máxima nocturna de siete, prohibiéndose las labores insa 

lubres y peligrosas para mujeres y j6vencs menores do 16 años. 



A unas y otros quedaba prohibido el trabajo nocturno indus---

trial, limitándose el trabajo en los establecimientos comer--

ciales a antes de las diez de la noche. Los,jóvenes mayores 

de 12 años y menores de 16 años, tendrían como jornadas máxima 

seis horas. El trabajo de los menores de 12 años no sería ob 

jeto de contrato, estableciéndose por cada seis días de traba 

jo, uno de descanso. -Las mujerce:emberazadas, durante 1r$4 

tres meses anteriores al parto no desempeñarán trabajo 2Ssico 

y al siguiente del parto gozarán de descanso, con salario in-

tegro. Establecía la obligación de fijar el salario mínimo 

de acuerdo con las necesidades de cada región, y por comisio-

nes'especiales dependientes de las juntas de Conciliación. -

Además, participación de utilidades; igualdad de salarios pa-

ra trabajos iguales sin distinción de sexo o nacionalidad; - 

exención de embargo, descuento o compensación para el salario 

mínimo; prohibición de efectuar el pago de salario con mercan 

cías o vales de cualesquier especie; pago de horas extraordi-

narias con un ciento por ciento más de lo fijado pora.las ho-

ras normales, sin que se pudiera exceder de tres veces conse-

cutivas; obligación para los patrones de dotar a los trabaja-

dores de habitaciones cómodas e higiénicas; responsabilidad -

para los empresarios en casos de accidentes de trabajo y de -

enfermedades profesionales en los trabajadores; derecho para 

obreros y empresarios para asociarse; derecho de 'huelga y pa- 

ros para obreros y patrones; licitud de las huelgas ruando su 



objeto fuera equilibrar los diversos factores de la produc---

ci6n, armonizando los derechos del trabajador con• los ,del ca 

pital; obligaci6n, cuando se tratara de servicios públicos, 

de avisar con diez días de anticipación a la fecha'fijada pa-

ra la suspensión del trabajo, a la Junta de Concialiaci6n y - 

Arbitraje; ilicitud de las huelgas cuando la mayoría de los - 

huelguistas ejercieren actos violentos contra las personas o 

las propiedades, o en caso de guerra, cuando se tratare de es 

tablecimientos y servicios que dependan del Gobierno; obliga-

ci6n para el patrón que se negase a llevar sus diferencias al 

arbitraje o a aceptar el laudo pronunciado, de indemnizar con 

tres meses de salario al obrero reclamante. Igual indemniza-

ci6n debía pagar el patrón al obrero en caso de despido sin -.  

causa justificada. 

En caso de quiebra loa sueldos devengados por 

los trabajadores tendrían preferencia sobre cualesquier otra 

deuda. Además, el pago de las deudas contraídas por los tra-

bajadores podrá ser exigido a éstos, pero nunca a sus familia 

res. 

Como contradicciones flagrantes se podrán seña 

lar: la que reconocía a los patrones el derecho al escant; -

la que señalaba como ilícitas las huelgas por actos violentos 

de una mayoría huelguista. No olvidemos, asimismo, que la -

Constitución quería, de manera especial, armonizar Ion intere 



ses del trabajo con los 

Todo esto es explicable si se atiende al carác 

nuestra sociedad, en cuyo seno se mantenían aún 

muy vigorósas y firmes las viejas bases que durante siglos la 

informaron y el proceso ascendente de las masas mexicanas cu-, 

Ya.-coneieneia ,revolucionaria se afirmaba cada d5a con mayor. - 

decisi6n. Hay que reconocer, no obstante, que el Código men-

cionado significaba una magnífica conquista para las capas ex 

plotadas de México, no solo considerando su estado de retraso 

en el desarrollo económico-político alcanzado, sino comparán-

dolo también con el de aquéllos países capitalistas en que el 

proletariado había adquirido una mayor madurez y una concien-

cia de clase más despierta. 

Además habría que considerar las condiciones - 

históricas del mundo en aquella época, cuando los estados im-

perialistas habían conseguido engañar con falsos conceptos pa 

trifticos al proletariado internacional y adormecer su con --

ciencia de clase. 

¿No era, acaso, un ejemplo para todos los ex-

plotados del mundo, que un pueblo con un retraso econemico-po 

lítico de siglos, analfabeto, y colocado geográficamente jun-

to a un país imperialista cuya fuerza se hacía sentir a cada 

instante, elaborara la Constitución mas avanzada de un tiem- 



¿No es est&Constitución una fuerza revolucio-

naria que se proyectaba hacia todot los rincones del mundo? - 

Armadó con ella, México se convertía, inesperadamente, en una 

:fuerza de choque en, contra de la influencia y del-  expansionis 

mo norteamericano en 105'c:tabla pueblos del NutVo Continente 

cuyas condiciones históricas coincidían con las que nuestro 

país conservara hasta poco tiempo antes. 

Pero Carranza, cuya psicología hemos analiza-

no se apresuraba a cumplir la Constitución, retardando - 

sus efectos mientras las agrupaciones obreras fieles a la he 

rancia anarco-sindicalista, continuaban manteniendo su posi-

ción apolítica. 

Fué un grupo de trabajadores encabezados por 

Luis N. Morones, dirigente del Sindicato do Electricistas, - 

el que, el 20 de febrero de 1917, constituyendo el Partido - 

Socialista Obrero, transformaba la consigna de luchas de ac-

ción directa por la de acción múltiple. Teniendo en cuenta 

-expresaba- el estado moral, el espíritu de la inmensa mayo-

ría de nuestros compañeros poco avezados a esta lucha y te--

niendo también en cuenta la táctica que para hostilizamos -

están usando nuestros enemigos, hemos creído de todo punto -

necesario modificar en algo, amplirindolos, nuestros métodos 
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de lucha, no salo para evitar <en el porvenir déSastres como 

los del año pasado, sino también para impedir que nuestros -

sindicatos mueran y que la clase obrera vuelva, después de -

los cruentos sacrificios realizados, a su antiguo estado de 

embrutecimiento y servidumbre. 

En la convenciem obrera inie.dada en la ciudad 

de Tampico, el 13 de octubre de 1917, se pusieron de manifies 

to las dos tendencias reinantes, pues mientras los viejos te6 

ricos del movimiento obrero nacional permanecían leales al --

anarco-sindicalismo, los elementos encabezados por Morones, - 

influidos ya por el amarillismo de Gompers, al servicio de la 

gran burguesía yanqui, se definían por una política de enten-

dimiento con el gobierno de Carranza. 

Con la expulsión del anarquista Borran, des--

pués del Congreso de Tampico, expulsado tambián de Norteama-

rica por presión de la American Federation of Labor, regen-

teada por Gompers, la influencia de loa líderes reformistas 

en el movimiento obrero mexicano se volvi6 definitiva. 

Esta influencia se hizo sentir desde luego. -

El 22 de marzo de 1918 la Legislatura del Estado de Coahuila 

lanzaba un decreto, autorizando al Ejecutivo del Estado para 

la organización de un Congreso obrero en la ciudad de Salti-

llo, Coah., con el fin de estudiar y discutir los problemas - 
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que mas hondamente afectaban al Obrero mexicano, con exclu-- 

" sión absoluta de todo asunto de carg.cter político,relisioso,. 

Para costear los gastos del Congreso se autorizaba al inismo 

Ejecutivo del Estado de acuerdo con las necesidades que aquel 

impusiera. 

Las luchas que e desencadenaren cn- el-zeno-dc: 

los sindicatos,y agrupaciones proletarias fueron enconadas, - 

reinandwen muchas de ellas'el criterio de concurrir al Con--. 

greso Nacional que se verificó en la capital coahuilense del 

lo. de mayo en adelante (1918). 

Entre los puntos que el propio Congreso tocó, 

habría que subrayar el que hablaba de la incompatibilidad pa 

ra el desarrollo obrero de la existencia de los contratos --

individuales de trabajo y el que quería que los laudos de --

las juntas de conciliación y arbitraje fueran inapelables. 

Para ser verídicos, no se llegó con ese Con--

greso a resultados de reivindicación inmediata en favor de - 

los obreros y campesinos, pero sí se organizó como objetivo 

verdadero un organismo nacional que adoptó como titulo el de 

Confederación Regional Obrera Mexicana. De tal organismo re 

sult6 Secretario General, Luis N. Morones, cuya preponderan-

cia en el movimiento obrero continuaba creciendo. 



Los puntos más salientes establecían el deseo 

de procurar;  ue los obreros se beneficiaran, así como el de 

impedir la concentración del trabajo, causa que la CROM con-

sideraba come índice de miseria. También se planteaba la in 

tervención de la mujer dentro de las organizaciones mismas y 

se ampliaba el radio ,de acción de la lucha-y de incorporación 

de nuevos elementos de las filas eampesinas. 

Con la creación de la Confederación Regional 

Obrera Mexicana, tomó fuerza el colaboracionismo, siendo po-

“pas las agrupaciones obreras que se sustrajeron a su políti- 

ca. En el propio mes de mayo llegó al país una delegación 

de la American Federation of Labor que proponia a las organi 

zaciones proletarias nacionales: establecer relaciones recí 

procas y solidarias entre los trabajadores organizados de Mé 

xico y Estados Unidos; fincar bases para la mutua aceptación 

de las cartas de unidadeG de derecho y de las uniones de am-

bos países, por los siguientes medios: acción económica, --

conveniente legislación y buena administración. Estq, uin -

olvidar una acción futura acerca del movimiento obrero, con 

vistas al panamericanismo proletario. 

En realidad Gompers maniobraba para apoderar-

se del movimiento obrero en todos los paíJes americanos, co-

mo una forma de servir con mayor eficacia a bou intereues de 

la gran burguesía norteamericana. Esta oportunidad le había 



sido brindada anteriormente, durante la primera gestión diplo 

mática de trabajadores mexicanos ante la American Federation 

of Labor, para evitar la guerra de México con Norteamérica --

(1916), con motivo de la expedición punitiva yanqui. 

Por este afán de defender los intereses capita 

listas que serv'la, Gompers se opuso a la huelga y al boicot -

como armas de combate. Uno de los obreros mexicanos; que com 

prendió con claridad las verdaderas intenciones de los diri--

gentes norteamericanos, preguntaba con justicia ¿Es la Ameri-

can Federation of Labor la ose nos envía sus delegados o el -

Gobierno de la Casa Blanca? 

Durante las conferencias celebradas en.el mes 

de noviembre de 1918 en Nuevo Laredo, Tamps., quedó al descu-

bierto toda la maniobra de los delegados norteamericanos enca 

bezados por el propio Gompers, quienes atacando constantemen-

te a los trabajadores industriales del mundo y a los bolchevi 

ques rusos, ponían de relieve la causa de los países imperia-

listas que constituían la Entente en la guerra europea (1914--

1918), así como los tratados de paz en París. 

El propio programa elaborado por la Confedera-

ción Panamericana del Trabajo, expresaba la necesidad de pro-

teger los derechos, intereses y bienestar de los pu,lblos de 

las repÚblicas panamericanas utilizando todos los r.-dios le-- 



galas '.y honorables, 

Mas a pesar de esta transformación en la tacti 

ca de lucha del proletariado, Carranza continuaba hostilizan-

dolo. 

. 	'• 

Hasta en casos como el del movimiento de los - 

trabajadores de la región de- Orijaba en contra del contrato,-

individual de trabajo (octubre-noviembre de 1919), apoyado --

por el Ministro de Industria, Comercio y Trabajo, de su Gabi-

nete, Carranza se ve impedido a aprobar la resolución dictada 

por aquél en favor de los organismos obreros. La presión del 

"obregonismon  por conducto del general Calles en el campo de 

la política nacional, sumamente delicada, así como la fuerza 

incontrastable del proletariado nacional, lo obligan a ello. 

LA CALDA DE CARRANZA.  

El vil asesinato de Zapata (10 de abril de 

1919), consumado por fuerzas carrancistan a las órdenes del 

gene...al Pablo González y la lucha presidencial señalaban in-

cuestionablemente la pronta caída de Carranza. Zapata se ha 

bía mantenido incorruptible en su lucha; ni halagos ni amena 

zas lo habían hecho desmayar. Enemigo de la más ligera tran-

sacción con el carrancismo y dispuesto en todo momento a lu-

char por la conquista de la tierra, polarizó todos ion odios 



mk  mbi 
111. 

de las clases dominantes y los de sus mas conscientes e in--

conscientes servidores. Confuso en su programa por la Revo-

luci8n, sin base política firme y sin una teoría científica 

que lo animara, pudo comprender, sin embargo, lo que la revo 

luci8n de los obreros, campesinos y soldados rusos significa 

ba. 

Su muerte, por la forma en que fuera consuma-

da, avive el malestar creciente en contra del régimen "Carran 

cista". 

En septiembre de 1919, después de una serie -

de trabajos realizados por algunos revolucionarios extranje-

ros y mexicanos fue organizado el Partido Comunista Mexicano. 

Negar -decían- la necesidad de un partido comunista, no solo 

es prueba de una ignorancia completa sobre la composición --

ideológica verdadera de los aorganiamos obreros, sino es sos 

tener con nuevos puntales el edificio podrido de la burgue-- 

sía. Y debemos decirlo con toda franqueza, ese es el papel 

vergonzoso que nos presentan en México los que se dicen anar 

quistas y que con una mezquindad digna de los pequ9flos bur--

gueses, gritan en contra del partido comunista. 

Como fin propuesto reiteraban la necesidad --

del derrocamiento del capitalismo, el eatablecimiento de la 

dictadura del proletariado y de una repGblica internacional 



de Soviets, para la completa eliminación de las clases y 

realización del socialismo, primer paso para llegar a la 

ciedad Comunista. 

En diciembre del propio año (1910), quedó ins 

talado el Partido Laborista, que como apéndice de la CROM se 

decidía a tomar parte en la próxima campaña electoral. 

La decisión de Carranza por dejar su sucesor 

en la persona del Embajador de México ante el Gobierno de --

Washington, Ignacio Bonillas, en contra de la candidatura --

del general Obregón, apoyado éste por la casi totalidad del 

ejlrcito, una mayoría de las organizaciones obreras y de ma-

sa coApesina, dieron oportunidad al Gobernador de Sonora 

Adolfo de la Huerta, para que declarase en rebelión suscri-- 

biendo el Plan de Agua Prieta. 

Carranza fue muerto en Tlaxcalantongo, ocupan 

do la Presidencia de la Repiblica, el general. Obregión quien 

gobernó de 1920 a 1924, significándose la primera etapa de - 

sy. gobierno por el cumplimiento a los mandatos Constituciona 

les en cuanto al problema obrero-campesino se refería. El -

derecho obret,o, la legislación obrera, el reparto de tierras, 

se desarrollaron rápidam.hte. La intervención del Entado, a 

través de sus diversos órganos, con los conflictos obreros, 

es más fiemo porque el Gobierno tiene un programa qun cum-- 



pair: con el r1gimen del, general Obreg6n empieza,' realmente, 

westablecerse en Mg*ico, lo que-podría llamarse la-jurispru. ' 

dencia administrativa del derecho obrero o industrial. 



Plan de Guadalupe Bandera de la 

Revóiüciem"Constitucionalista.. 

Decreto de Reformas y Adiciones 

al Plan de Guadalupe del 12 de 

III Análisis Social y Jurídico del -

Plan de Guadalupe y del Decreto 

de Reformas. 



Plan dé Guadalupe  

Considerando que el General Victoriano Huer-

ta, a quien el Presidente Constitucional Don Francisco 1. - 

Madero, había confiado la defensa de las instituciones y le-

galidad de su gobierno, al unirse a los-enemigos rebeldes en 

Contra de ese mismo gobierno para restaurar la Clti=n - dicta-

dura, cometió el delito de traición para escalar el poder, 

aprehendiendo a los CC. Presidentes y Vicepresidente, así co 

mo a sus Ministros exigiéndoles por medios violentos las re-

nuncias de sus puestos, lo cual está comprobado por los men-

sajes que el mismo General Victoújano Muerta dirigió a los 

gobernadores de los estados. 

Considerando que los poderes legislativo y - 

Judicial han reconocido y amparado en contra de las leyes y 

preceptos Constitucionales al General Victoriano Huerta y --

sus ilegales y antipatrióticos procedimientos, y consideran-

do por último que algunos gobiernos de los estados de la 

Unión, han reconocido al gobierno ilegítimo impuesto por la 

parte del ejercito que consumó la traición, mandados por el 

mismo General Victoriano Huerta, a pesar de haber violado la 

Soberanía de esos estados, cuyos gobernadores debieron ser -

los primeros en desconocerlos, los suscritos, jefes y ofi-

ciales con mando de fuerza Constitucionalista acordaron sos 
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tener con las armas 

cienda de Guadalupe 

él Plan de Guadalupe, firmado en la Ha 

el 26 de Marzo de 1913 y decía: 

lo. Se desconoce al General Victoriano Muer 

ta como. Presidente de la República. 

2o. Se desconocen también a los poderes Le-

gislativo y Judicial de la Federación. 

3o. Se desconoce a los Gobiernos de los Esta 

dos que aún reconozcan a los Poderes Federales que forman la 

actual administración, treinta días después de la Publica --

Ción de este Plan. 

4o. Para la organización del ejército enear-

go.do de hacer cumplir nuestros propósitos nombramos como pri 

mer jefe del ejército que se denominará "Constitucionalista" 

al C. Venustiano Carranza, Gobernador Constitucional del es-

tado de Coahuila. 

So. Al ocupar el ejército Constitucionalista 

la Ciudad de México, se encargará interinamente del Poder --

Ejecutivo el ciudadano Venustiano Carratu.a. Primer Jefe del -

Ejército, o quien lo hubiere sustituido en el mando. 

6o. El Presidente Interino de la Repfiblica 
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Convocará ,a elecCiónes Federales, tan luego como` se haya.com' 

solidado la paz, entregando el poder al ciudadano que hubie-

re sido electo. 

7o. El Ciudadano que funja como Primer Jefe 

del Ejército Constitucionelista en los Estados cuyos gobier 

nos hUbieran reconocido al de Huerta asumirá el cargo de go 

bernador provisional y convocará a elecciones locales, des -

puas de que hayan tomado posesión de su cargo los ciudada--

nos que hubieran sido electos para desempeñar los altos po-

deres de la Federación, como lo previene la base anterior. 

El Plan de Guadalupe era exclusivamente polí-

tico, sin más que la agrupación de masas campesinas y de --

obreros en torno de él, propició su engrandecimiento en fa--

vor de éstos y por consiguiente su transformación ideológica 

en político-social. 

Pero la transformación de revolución política 

en revolución social, lo hizo don Venustiano Carranza en su 

discurso pronunciado en la sesión especial que se celebró -

en el Ayuntamiento de Hermosillo, el 24 de septiembre de --

1913, el Primer Jefe entre otras cosan dijo: 

Quiero expresar min ideen, politicen y socia-

les, porque creo de mi deber ir exponiendo y extendiendo lo 
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que el País necesita para su mejoramiento 'y desarrollo. 

tiempo de no hacer falsas promesas al - 

la historia siquiera un hombre que - 

no engañe y que no ofrezca maravillas, haciéndole la doble - 

ofensa al pueblo mexicano de juzgar que necesita promesas --

halaguefias para aprestarse a-la lucha armada en defensa de.. 

sus derechos. Por esto, el Plan de Guadalupe no encierra --

ninguna utopía, ninguna cosa irrealizable, ni promesas bas--

tardas hechas con la intenci6n de no cumplirlas. 

El Plan de Guadalupe es un llamado patriótico 

a todas las clases sociales, sin ofertas y sin demandas al 

mejor postor. Pero sepa el pueblo de México, que, terminada 

la lucha armada a que convoca el Plan de GuadalUpe, tendrá -

-que principiar_lormidableY majestuosa la lucha social, la -

lucha de clases, queramos o no queramos nosotros mismos y --

opóngase las fuerzas que se opongan, las nuevas ideas socia-

les tendrán que imponerse en nuestras masas; y no es sólo re 

partir las tierras y las riquezas nacionales, no es el Sufra 

gio Efectivo, no es abrir más escuelas, no es igualar, y re-

partir las riqueza.; nacionales; es algo más grande y más sa-

grado es establecer la justicia, es buscar la igualdad, es -

la desaparición de los Poderosos, para establecer el equili- 

brio de la conciencia nacional. 
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y al obrero; pero estas.serán promulgadas por ellos mismos, 

puesto que-ellos serán los que triunfen en esta lucha reivin 

dicatoria y social. 

Esta es la ReVolución, tal cual, yo la.entien 

dóiyastos lineamientosganerales.regirána la humanidad. más.  

tardé como_ un principio de justicia,: 

De acuerdo con el Plan de Giladalupe, el Pri--

mer Jefe convocó a una convención de Generales y Gobernado--

res de'lot Estados, por Decreto de 4 do septiembre de 1914,-

habiéndose instalado la asamblea en el recinto de la Cámara 

de Diputados del Congreso de - la Unión, el lo. de octubre de 

1914. Ante dicha asamblea concurrió el día 3 el Primer Je--

fe; informando de sus diferencias con la División del Norte, 

apuntando la necesidad de dar al Gobierno provisional un pro 

grama político y aprobar las siguientes reformas sociales:--

reparto de tierras y expropiación de éstas por causa de uti- 

lidad pGblica, edificación de escuelas, mercados y casas de 

justicia, pagos semanario de salario a los trabajadores en - 

efectivo, limitando las horas de trabajo, el descanso sema— 

nal, indemnización por accidentes de trabajo y otras disposi 

ciones relacionadas con el mejoramiento de la clase obrera. 

Como surgieron dificultades entre los grupos 
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revolucionarios, el Primer Jefe accedió) a que la convención 

continuara sus labores en la ciudad do Aguascalíentes, por 

considerar, que esta era neutral, más no fue así, pues la --

convención quedó prácticamente en poder del General Villa, -

tan fue así, que la convención designó, Presidente Provísio 

nal de la Repdblica al General Eulalío Gutiérrez, lo cual - 

di8 origen a una nueva lucha entre los revolucionaríoz. En 

realidad, la Convención de Aguascalientes no llegó a ninguna 

conclusión práctica y terminó con la derrota del General Vi-

lla, aunque prosiguió en sus actividades alentada por el gru 

po zapatista en Cuernavaca y Jojotla y siguió. en Toluca, don 

de expiró con la aprobación de interesante programa político-

social en el que se acordaron las siguientes reformas:' 

. En materia agraria, dentruir el latifundismo,. 

crear la pequeña propiedad, proporcionar tierra a los campe-

sinos, fomentar la agricultura y escuelas con este f: .n; en 

materia obrera, a más de una educación moralizadora, de le--

yes sobre accidentes de trabajo, pensiones de retiro, horas 

de labor, higiene y seguridad, para hacer menos cruel la ex 

plotación del proletariado, así como reconocer loé derechos 

de asociación, huelga y boicot, supresión de las tiendas de 

raya. 

Con este importante documento terminan las 



actiVidades de la,Convenci6n de Aguascalientésentúe'tanto 
 

el PriMer'jefe de la Revolución, don Venustiano Carranza, 

.instalado en el Puerto. de Veracruz expedía las leyes socia-

les de la Revolución y en los Estados los gobernadoresy co 

mandantes militares, 

rn el-PueTt9  de .Veracruz se expirlieron las . 	. 	. 	, 

primeras proclamas y leyes sociales de la Revoluci6n, prin-

cipalmente el Decreto de Reformas y Adiciones'al Plan-de -- 

Guadalupe de 12 de diciembre de 1914. 



DECRETO DE REFORMAS`X
.
ADTCIONES• 

AL PLAN DE GUADALUPE 

El Primer Jefe del Ejército Constitucionalis-

ta don Venustiano Carranza, instaló el gobierno de la Revolu 

ción en el Puerto de Veracruz, expidiendo el famoso decreto 

de reformas al Plan de Guadalupe del 12 de diciembre de 1914, 

con el que se inicia la etapa legislativa de caracter social 

de la Revolución, anunciando la expedición de Leyes y dispo-

siciones en favor de obreros y campesinos, como puede verse 

en el texto de dicho decreto. 

De acuerdo con el sentir más generalizado de 

los jefes del ejército Constitucionalista, de los Gobernado-

.res de los Estados y de los demás colaboradores de la Revolu 

ción e interpretando las necesidades del pueblo mexicano, he 

tenido por bien decretar lo siguiente: 

Art. lo. Subsiste el Plan de Guadalupe de 26 

de marzo de 1913 hasta el triunfo completo de la Revolución, 

y, por consiguiente, el Ciudadano Venustiano Carranza conti-

nuará en su carácter de Primer Jefe de la Revolución Consti-

tucionalista, y como encargado del Poder Ejecutivo de la Na-

ción hasta que, vencido el enemigo, quede restablecida la -

paz. 

Art. 2o. El Primer Jefe de la Revolución y - 



encargado del Poder Ejecutivo, exPedirá y pondrá en vigor, - 

durante la lucha, todas las leyes, disposiciones y medidas - 

encaminadas a dar satisfacción a las necesidades económicas, 

sociales y polítiCas del país, 'efectuando las reformas que - 

la opinión pública exige como indispensables para rentable- 

.cer_un:régimen:que_garantice la igualdad de los mexicanos 

entre árl. le- Yes agrarias- qué favoreicanilaformacióndc la 

pequeña propiedad, disolviendo los latifundios y restituyen 

do a los pueblos las tierras de qUe fueron injustamente pri 

vados; leyes fiscales encaminadas a obtener un sistema equi 

tativo de impuestos a la propiedad raíz; legislación para - 

mejorar la condición del plan rural, del obrero, del minero 

y, en general, de las clases proletarias;, establecimiento de 

la libertad municipal como institución constitucional; bases 

para un nuevo sistema de organización del ejercito; reformas 

de los sistemas electorales para obtener la efectividad del 

sufragio; organización del Poder Judicial independiente, --

tanto en la Federación como en los Estados; revisión de las 

leyes relativas al matrimonio y al estado civil de las per-

sonas; disposiciones que garanticen el estricto cumplimien-

to de las Leyes de Reforma; revisión de los Códigos Civil, 

Penal y de Com.:mujo; reformas del Procedimiento Judicial, - 

con el propósito de hacer expedita y efectiva la adminiutra 

ojón de justicia; revisión de las leyes relativas a la ex-

plotación de minas, petróleo, aguan, bosques y demáu recur 
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sos naturales del País, para destruir los monopolios creados 

por el antiguo régimen 'y evitar que se formen otros en lo fu 

turo; reformas políticas que garanticen la verdadera aplica-

ción de la Constitución de la República y, en general, todas 

las demás leyes que se estimennecesarias para asegurar a to- 

dos los habitantes del país la efectividad y el pleno goce - 

• de sus ~echos, y la igualdad ante la 1,.y. 

Art. 3o. Para poder continuar la lucha y pa-

ra poder llevar a cabo la obra de reformas a que se refiere 

el artículo anterior, el Jefe de la Revolución queda expresa 

mente autorizado para convocar 'y organizar al Ejército Cons-

titucionalista y dirigir las operaciones de la campafia; para 

nombrar a los gobernadoren y comandantes militares de los Es 

tados y removerlos libremente; para hacer las expropiaciones 

por causa de utilidad pública, que sean necesarias para el - 

reparto de tierras, fundación de pueblos y demás servicios -

públicos, para contratar empréstitos y expedir obligaciones 

del Tesoro Nacional, con indicación de los bienes con que - 

han de garantizarse; para nombrar y remover libremente los 

empleados federales de la administración civil y de los Es-

tados y fijar las atribuciones de cada uno de ellos; para -

hacer, directamente o por medio de los jefes que el efecto 

autorice, las requisiciones de tierras, edificios, armas, - 

caballos, vehículos, provisiones y demás elementos de guerra; 
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y para establecer condecoraciones y decretar recompensas por 

servicios prestados a la Revolución. 

Art. 4o. Al triunfo de la Revolución, reins-

talada la Suprema Jefatura en la Ciudad de México y después 

de efectuarse las elecciones del Ayuntamiento en la mayoría 

de los Estados de la República, el Primer Jefe - de la. Revolu 

ción, como encargado del Poder Ejecutivo, convocará a elec-

ciones para el Congreso de la Unión, fijando en la convoca-

toria las fechas y los términos en que dichas elecciones ha 

brin de celebrarse. 

Art. 5o. Instalado el Congreso de la Unión, 

el Primer Jefe de la Revolución, dará cuenta ante él del --

uso que haya hecho de las facultades de que por el presente 

se haya investido, y especialmente le someterá las reformas 

expedidas y puestas en vigor durante la lucha, con el fin - 

de que el Congreso las ratifique, enmiende o complete, y pa 

ra que eleve a preceptos constitucionales aquellas que de-- 

bar, tener dicho carácter antes de 	restablezcan el orden 

Constitucional. 

Art. Go. El Congreso de la Unión expedirá - 

las convocatorias; correspondier.4-en 'mira la elección del Pre 

sidente de la República, y una vez efectuada ésta; el Pri-- 



mer Jefe de la Naci6n entregará al 	 el: Poder Ejecutivo 

elle,"4,1" 1:v• 

Art. 7o. En caso de falta absolUta del actual 

Jefe de la Revoluci6n y mientras los generales y gobernadores 

procedan a elegir al que debe substituírlo, desempeñará tran- 

SitCriamélite:-:laPrimeraJefatrá el Jefedel-Cuerpo.:del_Ejár- 
•• 	• 

cito del lugar donde se encuentre el gobierno revolucionario 

al ocurrir la falta del Primer Jefe. 



II Idea Teórica y práctica de la Lucha de 
Clases. 

Análisis del Maestro y Doctor Don Alberto 
Trueba Urbina acerca del Art. 123 Cons-
titucional. 

CONSUMACION DE LA REVOLUCION 
CONSTITUCIONALISTA EN. EL CONS 
TITUYENTE DE 1916 Y 1917. 

I Constituyente de 1916 y 1917. 



CONSTITUYENTE DE 1916 Y 1917.: 

Para comprender la grandeza del movimiento -

mexicano, que originó la consagración en la Constitu 

ción el Artículo 123, tenemos que hacer un análisis exegáti 

"co del mensaje que lleva.. el Artículo 123 en su esencia, re-

forma que fue motivada- y- U:loada por un-grupo de diputados-

que aun a pesar de desconocer la naturaleza jurídica del --

asunto, sí comprendías la magnitud de la importancia de lo-

grar consagrar en dicha Constitución, principios que fueron 

pilares para la lucha de clases y conformar un verdadero 

instrumento de lucha obrera. 

Lográndose que la Constitución de 1917 fuera 

la primera en consagrar derechos sociales que realmente pro 

tegen y reivindican a los econ6micamente déb5.1es. 

Por su importancia transcribo a lo que el --

Maestro Alberto Trueba Urbina llama al Mensaje del Artículo 

123: 

"Los que suscribimos, diputados al Congreso -

Constituyente, tenemos el honor de presentar a la considera-

ción du 11 un proyecto de reformas al Articulo So. de La --

Carta Magna de 1857 y unas bases constitucionales para nor-

mar la legislación del trabajo de carácter económica 1,r1 la 



Repdblica". 

"Nuestro proyecto ha sido estudiado detenida-

mente, siguiendo un plan trazado por el C. Diputado Ingenie-

ro Pastor Rovaix, en unión del señor General y Licenciado Jo 

'sé I. Lugo, Jefe de la Dirección del Trabajo de la Secreta--

ría de-Fomento, Colonización e Industria.9  

"Creemos por demás encarecer a la sabiduría - 

de este Congreso Constituyente la alta importancia de plan--

tear en nuestra legislación los problemas relacionados con - 

el contrato de trabajo, toda vez que una de las aspiraciones 

más legítimas de la Revolución Constitucionalista ha sido la 

de dar satisfacción cumplida a las urgentes necesidades de -

la clase trabajadora del país, fijando con precisión los de-

rechos que les corresponden en sus relaciones contractuales 

contra el capital, a fin de armonizar, en cuanto es posible, 

los encontrados intereses de éste y del trabajo, por la arbi 

traria distribución de los beneficios obtenidos en la produc 

ción, dada la desventajosa situación en que han estado situa 

dos los trabajador' manuales de todos los ramos de la indus 

tria, el comercio, la minería y la agricultura: 

"Por otra parte las enneflanzas provechosas --

que nos han dado los paises extranos, acerca de las Unvora-- 



ag` G 	7 

bles condiclones en que se desarrolla su prosperidad econElmi- 

ca debido a las reformas sociales implantada con prudencia y 

acierto, bastan a justificar la iniciativa a que nos venimos 

refiriendo para que -sea llevada a feliz efecto en esta oca- 

sión y se llene el vacio existente en nuestro código definien 

do exactamente la naturaleza del contrato de trabajo para man 

tener el -equilibrio -deceado en las relaciones jurídicas de --

trabajadores y patrones, subordinadas a los intereses morales 

de la humanidad en general y de nuestra nacionalidad en parti 

cular, que demandan la conservación de la especie y el mejora 

miento de su cultura en condiciones de bienestar y de seguri-

dad apetecibles". 

"En consecuencia, es incuestionable el derecho 

del Estado a intervenir como fuerza reguladora en el funciona 

miento del trabajo del hombre, cuando es objeto de contrato, 

hora fijando la duración mixta que debe tener como limite, ho 

ra señalando la retribución máxima que ha de corresponderle, 

ya sea por unidad de tiempo o en proporción de la cantidad o 

calidad de la obra realizada, tanto para que en el ejercicio 

del derecho de libertad de contratar no se exceda con per-

juicio para su salud y agotamiento de sus energías tampoco 

se vea obligado por la miseria a arrptal uz jornal exiguo -

que no sea bastante a satisfacer las necesidades normales y 

las de su familia, sin parar en que los beneficios eh: la pro 



ducCi6n realizada. con su esfuerzo material permiten, en la 

generalidad de los negocios, hacer una remuneración liberal 

de los trabajadores". 

"En los últimos tiempos ha evolucionado nota- 

blemente el contrato de trabajo, en relación con el progreso 

de las instituciones que tienden a borrar las odiosas desi-- 

gualdades entre las castas de la especie humana, tan marcada- 

mente sefialadas en la antiguedad con los regímenes de la es--

clavitud y la nobleza. En el contrato de trabajo, consideran 

do hasta hace unos días como una de las modalidades del con-

trato de arrendamiento, en el que se entendía por cosas del -

trabajo humano, era natural que se considerase al trabajador 

una verdadera condición de siervo, ya que el trabajo no pue-

de separarse del que lo ejecuta, y solo en fuerza de la cos-

tumbre siempre difícil de desarraigar en un pueblo flagelado 

por las tiranías de las clases privilegiadas se ha mantenido 

hasta hoy comúnmente esas ignomiosao relaciones entre "amos 

o criados" que averguenzan a los pueblos cultos y ofenden a 

la dignidad de la sociedad". 

"Reconocer pues el derecho de igualdad entre 

el que da y el que recibe el trabajo, es una necesidad de la 

justicia y ce impone no solo el aseguramiento de lan condi—

ciones humanas del trabajo, como lan de salubridad dhe J.9ca- 



les, preservaci6n moral, descanso hebdomadario, salario jus-

to y garantía para los riesgos que amenazan al obrero en el 

ejercicio del empleo, sino fomentar la organizaci8n del es-

tablecimiento de beneficiencia en instituciones de previ 

si8n social, para asistir a los enfermos, ayudar a los invá 

lidos,- socorrer a los ancianos, proteger a los niños abando 

nados y auxiliar a ese- gran el rcito de reserva e-traba a-

dores pasados involuntariamente, que, constituyen un peligro 

inminente para la tranquilidad pública". 

"Sabido es como se arreglaban las desavenen-

cias surgidas entre los patrones y los trabajadores del país: 

se imponía en todo caso la voluntad de los capitalistas; por 

el incondicional apoyo que les brindaba el poder público; se 

despreciaba en acervo cuando se atrevía a emplear medios co-

lectivos para disputar un modesto beneficio a los opulentos 

burgueses. Los códigos poco hablan de la prestación de ser 

vicios, y, consecuentes con los principios seculares que los 

inspiraron, se desentiende de la manifiesta superioridad del 

trabajador respecto del principal, al celebrar los contratos 

correspondientes. Hoy es preciso legislar sobre asta mate-

ria y cuidar que la ley sea observada y que las controver-

sias sean resueltas por organismos adecuados, para que no -

sean interminables y onerosas las diligencias: la concilia- 

ción y arbitraje satisfacen mejor que la intervención judi- 
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cial, esta necesidad, desde todos los puntos de vista que 

considere este problema". 

"La facultad de asociarse está reconocida co-

mo un derecho natural del hombre, y en caso alguno, es mas - 

necesaria la unión entre los individuos dedicados a trabajar 

-para•ctrc.por_ur. salario a.efecto de unifomar lag CoPO4e40 

nes en que se deba de prestar el servicio y alcanzar una re-

tribución más equitativa. Uno de los medios eficaces para - 

obtener el mejoramiento apetecible por los trabajadores cuan 

do los patrones no acceden a sus demandas, es el de cesar --

en el trabajo colectivamente (huelga) y todos los paises ci-

vilizados reconocen este derecho a los asalariados cuando lo 

ejercitan sin violencia". 

"En nuestro proyecto va incluida una novedad 

que puede sorprender a los que desconocen las circunetan --

cias que concurren en los centros de trabajo de la Repabli-

ca, donde ha habido invariablemente la funesta tienda dt --

raya, trampa inexorable en la que eran cogidos los trabaja,-

doreq, perdiendo no sólo el fruto que les pertenecía por el 

sudor de su frente, sino hasta su libertad y sus derechon -

políticos y civiles y encadenando por una delincuente y 'ibo 

minable práctica seguida en las administraciones patrona--

les, a sus infelices descendientes, con las enormes deudas 

que pesaban sobre aquéllos y que aumentaban en razón directa 



"La justicia exige que no sean reconocidos se 

mejantes créditos provenientes de suministros de mercancías 

de mala calidad y apreciadas en un tipo exhorbitante, para - 

-esclavizar un hombre cuyo trabajo, vilmente retribuido enri-

qUecia "extraordinariamente al amo la,1Py_debe_seryigoroza 

en asta tardía separación, declarando extinguidas las deudas 

de los trabajadores, por razón de trabajo, hayan contraído -

con los principales o sus intermediarios y aunque sea una re 

dundancia, prohibir que las deudas• futuras de esta índole, -

e. ninaón caso y por ningtn motivo podrán exigirse a los miem 

bros de su familia". 

"No tenemos la pretensión de que nuestro estu 

dio sea un trabajo acabado ni mucho menos de que venga a ali-

viar por completo los penosos males sociales que afligen a --

nuestro país, el que teniendo grandes recursos para prometer-

se un porvenir envidiable de bienestar y prosperidad, ha tro 

pezado con obstáculos en su desenvolvimiento económico y es-

tá perdiendo una riqueza considerable con la emigración cre-

ciente de los trabajadores a la vecina República entre otras 

causan, por la carencia de una saludable legislacibn cobre el 

trabajo". 

"Nos satisface cumplir con un elevado deber - 



como este, aunque estemos conveneidowdenuéetra›insUfir.,  

Ciencia,,  porque esperamos que la iluetraci8n de esta Honora, 

ble Asamblew perfeccionara magistralmente el proyecto.y con, 
_ 

signara atinadamente en- 1a Constitución Pol/tica de la-Repa,  

blica las.baSes para la legislaci6n del trabajo, que ha de 

reivindiCar loa-derechos-del proletariado. y-asegurar el por, 

venir de nuestra patria: — 

Y fue bajo este ideario de lucha de oleteen, , 

de progresos y voluntaria superación como nació el mae fiel 

instrumento de lucha obrera, en la primera Declaración de -, 

Derechos Sociales que naci8 en México para el mundo en el 

año 1917, dicha declaraci8n que me permiti6 transcribir fue 

aprobado en la sesión celebrada el 23 de enero de 1917 por 

la H. Asamblea Legislativa de Querétaro teniendo como indica 

dor el título de: El Trabajo y la Previsi8n Social. 

13/ Cfr. Diario de los Debates de Congreso Constituyente, 
t.1. 



IDEA TEORICA Y PRACTICA DE LA 
LUCHA DE CLASES. 

El capital y el trabajo, que son factores de 

la producción, están representados por dos clases; los ex--

plotadores y explotados, que lógicamente tienen intereses --

'contrarios, originándose así la lucha de clases. 

Marx y Engels, señalan en el Manifiesto Comu-

nista lo siguiente: 

"La historia de todas las sociedades que han 

existido hasta nuestros días, es la historia de la lucha de 

clases. Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, se 

ñores y siervos, maestros y oficiales, en resultado opreso--

res y oprimidos se enfrentaron, siempre sostuvieron luchan 

constantes, que terminaron con la transformación revolucio-

naria de toda la sociedad, o el hundimiento de todos los be 

ligerantes. La moderna sociedad burguesa no ha abolido las 

contradicciones de clases, solo ha venido sustituyendo las 

viejas clases, las viejas condiciones de opresión, las vie 

jas formas de luchas por otras nuevas. Nuestra época, la 

epoca de la burguesía, se distingue, sin embargo; por haber 

simplificado las contradicciones de clases. Toda Id 50C14:!-

dad va dividiéndose cada vez más en dos grandes campos ene 
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migos, en dos grandes clases'que se enfrentan direetamente: 

la burguesía y el proletariado". 1/ 

Las luchas de clases buscan apoderarse de dos 

medios de producci8n para ejercer el poder en la sociedad. 

"Una clase que se concretan los intereses re 

volucionarios de la sociedad encuentra inmediatamente en su 

propia situación, tan pronto como se levanta, el contenido 

y el material para su actuaci8n revolucionaria; abatir ene-

migos, tomar las medidas que dicten las necesidades de lu-

cha. Las consecuencias de sus propios hechos la empujan ha 

cia adelante 
/2  

Marx demostr8 en su teoría: 

1.- Que la existencia de las clases sociales 

solo va unida a determinadas fases históricas de desarrollo 

de la producción. 

2.- Que la lucha de clases sociales conduce, 

a la dictadura del proletariado. 

1/ Marx y Engels. Manifiesto del Partido Comunista. Edicio 
nes Palomar. México 1961. P. Vi. 

2/ Tierno Calván Enrique, Antología de Marx. Cuadornos pa-
ra el Diálogo, Madrid 1972. P. 1513. 



3.- Que esta misma dictadura no es de por sl 

más, que el tránsito hacia la abolición de todas las clases 

y hacia una sociedad sin clases. 

4.- Que las estructuras económicas son las 

que condicionan las luchas de clases y, 

5.- Que el sistema comunista tendrá que ser 

la etapa final pero para llegar a este punto cumbre, la so-

ciedad pasará, de acuerdo al movimiento dialéctico por la - 

dictadura del proletariado, y en ese momento de la conquista, 

desaparecerán las luchas de clases. 

El sistema capitalista es una forma meramente 

histórica de producción de bienes, que se originó bajo las - 

condiciones de la "acumulación primaria", tal como 	acumu-

lación de grandes cantidades de riqueza a través del saqueo a 

las nuevas colonias, el quebrantamiento del sistema dn los 

gremios al enfrentarse con la fuerza de los comerciantes e 

industriales. En este proceso surg16 el obrero moderno, li-

berado de toda dependencia con los señores feudales y a los 

maestros gremiales, pero separado también de los medios e -

instrumentos a través de los cuales podría utilizar su fuer 

za de trabajo para sus propios fines. 1-/  

1/ Chevallier J.J. Grandes textos políticos. 
	Ma- 

drid, Barcelona, 1962. P. 388. 



Engels, en el Manifiesto comunista dice: 

"Por la burguesía se entiende a la clase capi 

taliste moderna, propietaria de los medios de producción so-

cial, que emplean el, trabajo asalariado. Por proletariado -

se entiende a la clase de trabajadores asalariados modernos, 

privados de medios de producei6n propiot,se ven obliga-

a vender su fuerza de trabajo para poder existir. El -

proletariado es aquella clase social que no tiene más ingre 

sos que la fuente personal de su trabajo, no viven más que 

en tanto encuentran trabajo y no encuentran trabajo, más que 

en tanto este venga a ser un incremento de capital" 

El proletariado, que es el explotado dentro -

de esta sociedad capitalista, depende de su persona para po-

der subsistir, estando sujetas sus posibilidades de progreso 

al interés que pueda redituar a la clase explotadora, ya que 

este carece de propiedades para solventar sus necesidades --

primarias. 

Los obreros asalariados, capitalistas y terra 

tenientes, forman las clases de la sociedad, la primera de - 

ellas está constituida por personas que venden su fuerza de 

1/ Manifiesto Comunista, Engels, Editorial Progreso, Mon-_ 
cú 1960. P. 129. 
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trabajo'parw.poder subsistir, los segúndos son los detenta-

dores de los, medios de producci8n y por lo tanto obtienen - 

toda la ganancia y los últimos son los que pagan renta para 

la utilización del suelo. 

Esta divisi8n clasista nos permite observar 

como el cistema_capitalista de prndunciAn crea un abismo - 

profundo entre los medios de producci8n, al convertir el - 

trabajo en trabajo asalariado, y los medios de producción 

en capital, transformando la propiedad del suelo, en pro--

piedad territorial. 

La influencia Marxista en el movimiento obre 

ro mexicano, se refleja en el pensamiento del Constituyente 

de 1916-1917, de esta manera las teorías; de la lucha de --

clases, del valor, la plusvalía en relación de la producción, 

la condena a la propiedad privada y el humanismo Marxista, -

se encuentran plasmados en el mensaje y el texto del artícu-

lo 123 de nuestro Código Político Social de 1917, 

LA LUCHA DE CLASES. 

El Articulo 123 al proteger y tutelar al. tra 

bajador en contra la explotación de que es objeto, está re-

conociendo la existencia de dos clases que luchan entre !A, 



el trabajo y el capital o sea explotados y explotadores. 

De esto resulta que el derecho del trabajo es 

un derecho de lucha de clases que tiene por objeto 'proteger 

al trabajo, compensar las desigualdades entre las dos cla—

ses, mejorar las condiciones económicas de los obreros y --

reivindicarlos mediante las socializacién 'del-capital. 

TEORIA DEL VALOR  

Marx en esta teoría acanala que sólo el traba 

jo produce el valor de las cosas acrecentando el capital y -

lo mediante a la socialización de éste, el trabajo recupera 

lo que le corresponde en el fenómeno de la producción. 

Radicando la esencia de esta teoría en la di-

visión social del trabajo, en que los productores crean pro 

duetos distintos, que se equiparan los unos a los otros a 

través del cambio. 

Resultando que lo que tienen en común las - 

mercancías es el trabajo humano en general. Por lo que el 

Artículo 123 protege el trabajo en general con finalidades 

reivindicatorias para recuperar el valor no retribuido al -

obrero. 



LA PLÜSVALIA EN, LAS ;RELACIONES
DE 711615UCCION. 

Esta tesis Marxista del plusvalor fue plasma-

da en nuestro Artículo 123, cuando este limita la jornada de 

trabajo, estableciendo condiciones favorables para  los traba 

fiadores, al fijar salarioís remunerádoreb y para lograr -la --

reivindicaciem de los derechos del proletariado, 

no para llegar a la socialización de los medios de produc--

ejem, ejerciendo los derechos de huelga y de asociación pro- 

fesional. 

La plusvalía no retribuida es tratada en nues 

tro Artículo 123, cuando da al trabajador medios para reivin 

dicarlo. 

Marx decía "Que comprada la fuerza del traba 

jo, el poseedor del dinero tiene derecho de consumirlo, es -

decir, de obligarla a trabajar durante un día entero de doce 

horas, pero el obrero crea en seis horas un producto que has 

ta para su mantenimiento; durante las seis horas de trabajo 

restantes enseñará un plusproducto no retribuido por el cnpi 

talista, que es la plusvalía" 1/ 

1/ Carlos Marx, Historia crítica de la teoría de la Plusva 
lía, rondo de Cultura Económica. Mr!xico, 1945. 



LA CONDENA A PROPIEDAD PRIVADA.  

Nuestro artículo 123 no polo reprueba 

tencia de la propiedad privada, sino que tiende a la 

lización de los bienes económicos. 

X a su lado el ArtZculo 27 Constitucional al 

imponer modalidades a la propiedad privada, da el primer pa 

so jurídico hacia la socialización integral de éste, consig 

nando el fraccionamiento de los latifundios y el reparto --

equitativo de la riqueza Ablica. 

EL HUMANISMO MARXISTA.  

Este se refleja en nuestro artículo 123 cuan 

do desaprueba el régimen de explotación del hombre tendien-

do asZ a la desaparición de las clases, teniendo por objeto 

hacer del hombre el ser supremo del hombre. 

Así nuestro maestro Trueba Urbina dice: "El 

Marxismo es humanismo proletario, cuya teoría se encuentra 

en el mensaje del Artículo 123, en el que categóricamente 

expresa que las bases de la legislación del trabajo han de 

reivindicar los derechos del proletariado, 1/ 

1/ Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo. Edi-
torial Porrua. México 1975. P. 114. 



La reivindicación que tiene derecho el traba 

jador consignado en nuestro Artículo 123, está destinada a 

modificar la estructura económica de la sociedad capitalis-

ta convirtiéndose en realidad el humanismo Marxista, ya que 

solo puede existir realmente el bien común cuando es exten-

sivo a todos, sin.. distinción de clases. 

La teoría Marxista se identifica con los pro 

pósitos que persigue el movimiento obrero y uno de ellos es 

la emancipación de la explotación a la que están sujetos --

por parte de los detentadores del capital. 

La fusión de la teoría Marxista y del movi—

miento obrero es el mas grande acontecimiento de toda la --

historia de la lucha de clases; es decir, prácticamente de 

toda la historia humana (primeros efectos). Las Revolucio-

nes socialistas". 1/ 

En el Manifiesto Comunista señalan Marx y --

Engels, que frente al desarrollo de la clase capitalista de 

bido a la acumulación del capital, producto del dominio de 

los mercados mundiales y su consiguiente explotación; junto 

con esta clase que cada día se hace mire poderosa se empieza 

a desarrollar la clase obrera, ya que es condición sino que 

1/ Cfr. Louis Althusser. Of. Cit. P. 7. 



son para la existencia de la burguesía, la existencia de -

su dualidad dialéctica, el proletariado. 

Este filtimo empieza débil y tiende a organi-

zarse en sindicatós, uniones, asociaciones, pero la compe--

tencia entre los mismos obrerostpor sus bajas condiciones 

de vida, la corrupci6n que utiliza como sistema de burguesía 

sobre los dirigentes y las represiones del estado burgués 

hace que se debilite y socave, la fuerza de las organizacio 

nes obreras, pero esta derrota es momentánea, en base al --

crecimiento cualitativo de la clase obrera, producida por -

las leyes naturales del capitalismo; ahora su organización 

proletaria vuelve a tomar fuerza siendo los paros y las --

huelgas, los medios reivindicatorias con que cuenta el obre 

ro, para lograr el resto de sus derechos sociales. 

El trato aprobioso de que zon objeto los tra 

bajadores, crea mayores condiciones' para la necesidad de --

las organizaciones obreras, dando por resultado un incremen 

to en su desarrollo, obteniéndose mayor conciencia de clase. 

El movimiento obrero va en ascenso a pesar -

de que la burguesía ha utilizado la corrupción como sistema 

para mediatizar a la clase obrera, pero las condiciones de 

explotacieln persisten, obligando con ello a los obreros a 

proliferar en organizaciones de defensa y vanguardia, que 



verdaderamente representen organizaciones de clase. 

.Al luchar por medio de los sindicatos para -

las condiciones económicas de las clases subyugadas 

- ilega el momento de avance y evoluci8n teniendo que aden--

trarse en la lucha por forjar una verdadera organizad n 

clasista, ya que el movimiento obrero mexicano, se encuen--

tra dividido en múltiples centrales obreras y sindicatos na 

cionales de industria, a causa de la discordancia ideológi-

ca de los representantes de los mismor, pero este sólo es -

momentáneo, ya que dicha etapa será rebasada y al evolucio-

nar el movimiento obrero, las masas encontrarán una real or 

ganización de verdadera lucha clasista, que los encauce 1:la-

cia el paso definitivo, hacia la eliminación del sistema de 

explotación del hombre por el hombre, hacia la implantación 

de la dictadura del proletariado. 

Cumpliéndose de esta manera los pí!op6sitos - 

protectores y reivindicadores de los trabajadores, que fue-

ron logrados por el Constituyente de 1916 y 1917 y que aGn 

no han sido aplicados en toda su magnitud. 



'REDACCION ORIGINAL DEL ARTICULO 
123 CONSTITUCIONAL. 

Art. 123.- El Congreso de la Unión y laa le 

gislaturas de los estados deberán expedir leyes sobre el --

trabajo, fundadas en las, necesidades de cada región, sin -- 

contravenir a las bases siguientes, las cuales regirán el 

trabajo de los obreros, jornaleros, empleados domésticos y 

artesanos, y de una manera general todo contrato de trabajo. 

La duración de la jornada máxima será - 

de ocho horas; 

II.- La jornada máxima de trabajo nocturno 

será de siete horas. Quedan prohibidas las labores insalu 

brea o peligrosas para las mujeres en general y para los -

jóvenes menores de dieciseis años. Queda también prohibi-

do a unos y otros el trabajo nocturno industrial; y en los 

establecimientos comerciales no podrán trabajar lespués de 

las diez de la noche; 

III.- Los jóvenes mayores de doce años y --

menores de dieciseis, tendrán, corno jornada máxima, la de 

seis horas. El trabajo de los niños menores de doce dilos 

no podrá ser objeto de contrato; 



Por cada 6 días de trabajo deberá dis7  

de undia de descanso, cuándo-menos; 

V.,  Las mujeres, durante los tres meses an-

ter;tores al parto n6, desempeñarán trabajos físicos que exi-

jan esfuerzo material considerable. En el mes siguiente al 

_parto, disfrUtArbrz9 samente de descanso, debiendo perci 

bir su salario integro y conservar su empleo y los derechos 

que hubieran adquirido por su contrato. En el periodo de -

lactancia tendrán dos descansos extraordinarios por día, de 

media hora cada uno para amamantar a nus hijos; 

VI.- El salario mínimo que deberá disfrutar 

el trabajador será el que se considero suficiente, atendien 

do las condiciones de cada región, para satisfacer las nece 

sidades normales de la vida del obrero, su educación y sus 

placeres honestos considerándolo como jefe de familia. En 

toda empresa agrícola, comercial, fabril o minera, loa tra-

bajadores tendrán derecho a una participación en las utili-

dades que sean regulada como lo indica la fracción IX; 

VI?.- Para trabajo igual debe corresponder 

salario igual sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad; 

VIII.- El salario mínimo, quedará exceptuado 

de embargo, compensación o descuento; 



La fijación del tipo de salarios míni- 

mo y de participación en las utilidades a, que se refiere la 

fracción VI, se hará por comisiones especiales que se forma 

rán en cada municipio, subordinados a la Junta Central dr. - 

Conciliación que se establecerá en cada estado; 

- El salario deberá pagarse precisamente 

en moneda de curso legal, no siendo permitido hacerlo efec-

tivo'con mercancías, ni con vales, con fichas o .cualquier -

otro signo representativo con que se pretende substituir la 

moneda;  

XI.- Cuando, por circunstancias extraordina 

rias, deban aumentarse las horas de jornada, se abonará co-

mo salario por el tiempo excedente, un ciento más de lo fi- 
. 	. 

jado para las horas normales. En ningán caso el trabajo ex 

traordinario podrá exceder de tres horas diarias, ni de --

tres veces consecutivas. Los hombres menores de dieciseis 

años y las mujeres de cualquier edad, no serán admitidos en 

esta clase de trabajos; 

XII.- En toda negociación agrícola indus—

trial, minera o cualquiera otra clase de trabajo, los patro.  

nos estarán obligados a proporcionar a los trabajadores ha-

bitaciones cómodas e higiánican, por len que podrán cobrar - 



rentas que no excederá del medio por ciento mensual del va-

lor catastral de las finanzas. Igualmente deberán estable-

cer escuelas, enfermerías y demás servicios necesarios a la 

comunidad. Si las negociaciones estuvieren situadas dentro 

de las poblaciones y ocuparen un número de trabajadores ma-

yor de cien, tendrán la primera de las obligaciones señala- 

XIII.- Además, en estos mismos centros de - 

trabajo, cuando su poblaci6n exceda de doscientos habitan-- 

tes., deberá reservarse un espacio de terreno que no será me 

nor de cinco mil metros cuadrados para el establecimiento - 

mercados públicos, instalaci6n de edificios destinados a 

los servicios municipales y centros recreativos. Queda pro 

hibido en todo centro de trabajo el establecimiento de ex--

pendios de bebidas embriagantes y de canas de juegos de 

azar; 

XIV.- Los empresarios serán responsablen de 

los accidentes de trabajo y de las enfermedades profesiona-

les de los trabajadores, sufridas con motivo o en ejercicio 

de la pro2esi6n o trabajo que ejecuten; por lo tanto, los -

patronos deberán pagar la indemnizacián correspondiente, se 

gún que haya traído como consecuencia la muerte o simplemen 

te incapacidad temporal o permanente para trabajar, de ncucr- 
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do con lo que las leyes deterMinen. Esta responsaW.lidad 

subsistirá aún en el caso de que el patrono contrate el --

trabajo-por un intermediario; 

XV.- El patr8n estará obligadoa observar en 

_la..instalación:de sus emtablecimientoI, los preceptos lega- 

adoptarlas medidas ade 

euadas,para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, 

instrumentos y material de trabajo, así como organizar de -

tal manera éste, que resulte para la salud y la vida de los 

obreros la mayor garantía -compatible con la naturaleza de -

la negociación bajo las penas que al efecto establezcan las 

leyes; 

XVI.. Tentó los. obreros como los-empresarios--

tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus respecti-

vos intereses, formando sindicatos, asociaciones profee'ona 

les, etc.; 

XVII.- Las leyes reconocerán como un dere--

cho de los obreros y de los patrones, las huelgas y los pa-

ros comprendidos en las disposiciones de esta fracción, por 

ser asimilados al ejercito nacional. 

XVIII.- Las huelgas serán lícitas cuando -- 



tengan por objeto conseguir el equilibrio entre los diver-

sos factores de la producción, -armonizando los derechos --

del trabajo con los del capital. En los servicios públi—

cos', será obligatorio para los trabajadores dar aviso, con 

diez días de anticipación, a la junta de Conciliación y Ar 

bitraje, de la fecha señalada para la nuspensión del:traba 

.lo. .Las hueleas serán consideradas comn ilícitas- cuando - 

la mayoría de los huelguistas ejerciera actos violentos -- 

contra las personas o propiedades, o en caso de guerra cuan 

do aquéllos pertenezcan a los establecimientos (Fabriles Mi 

litares) y Servicios que dependan del gobierno. Los obre--

ros de los establecimientos fabriles militares del Gobierno 

de la República; no estarán comprendidos en las disposicio-

nes de esta fracción, por ser asimilados, al Ejército Nacio-

nal. 

XIX.- Los paros serán lícitos cuando el ex-

ceso de producción haga necesario suspender el trabajo para 

mantener los precios en un límite costeable, previa aproba-

ción de la Junta de Conciliación y Arbitraje; 

XX.- Las diferencias o los conflictos entre 

el capital y el trabajo se sujetarán a la decisión de la --

Junta de Conciliación y Arbitraje, formada por igual número 

de los obreros y de los patronos, y uno del gobierno; 



XXI.- Si el patrón se negase a someter sus 

diferencias al arbitraje o a aceptar el laudo pronunciado 

por la Junta, se dará por terminado el Contrato de Trabajo, 

y quedará obligado a indemnizar al obrero con el importe de 

tres meses de salario, además de la responsabilidad que le 

resulte del conflicto. Si la negativa fuese de los trabaja 

dores, cc dará por terminado el Contrato de Trabajo; 

XXII.- El patrón que despida a un obrero - 

sin causa justificada o por haber ingresaro a una asocia -- 

.ojón o sindicato, o por haber tomado parte en una huelga lí 

cita estará obligado, a elección del trabajador, a cumplir 

el contrato o a indemnizarlo con el importe de tres meses -

de trabajo. Igualmente tendrá esta obligación cuando el --

obrero se retire del servicio por falta de probidad por par 

te del patrono o por recibir de él malos tratamientos, ya -

sea en su persona o en la de su cónyuge, padres, hijos o --

hermanos. El patrono no podrá eximirse de esta responsabi-

lidad, cuando los malos tratamientos provengan de dependien 

tes o familiares que obren con el consentimiento o toleran-

cia de él; 

XXIII.- Los créditos en favor de los traba-

jadores por salarios o sueldos devengados en el Gltimo año 

y por indemnizaciones tendrán preferencia sobre cu.11;uier 

otros en los casos de concurso o de quiebra; 



XXIV.- De las deudas contraídas por los tra 

bajadores a favor de sus patronos, de sus asociados, fami—

liares o dependientes, solo será responsable el mismo traba 

jador, y en ningún caso y por ningún motivo se podrá exi-

gir a los miembros de su familia, ni serán exigibles dichas 

deudas-por- la cantidad excedente del sueldo del trabajador 

XXV.- El servicio para la colocación de los 

trabajadores será gratuito para estos, ya se efectúe por 

oficinas municipales, bolsas de trabajo o por cualquiera --

otra institución -oficial o particular; 

XXVI.- Todo contrato de trabajo celebrado -

entre un mexicano y un empresario extranjero, deberá ser le 

galizado por la autoridad municipal competente y visado por 

el Cónsul de la nación donde el trabajador tenga que ir, en 

el concepto de que, además de las cláusulas ordinarias, se 

especificará claramente que los gastos de repatriación que-

dan a cargo del empresario contratante; 

XXVII.- ',oren condiciones nulas y no oLli-

garán a 1..s contrayentes, aunque se exprenen en cal contra-

to: 

a) Las que estipulen u:“: jornada inhum•Ina - 



dada 

b) Las que fijen un salario que no sea remu 

nerador, a juicio de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. 

c) Lás que estipulen un plazo mayor de una 

semana para lá Perc.epci6n del jornal. 

d) Las que sefialen un lugar de recreo, fon-

da, café, taberna, cantina o tienda para efectuar .el pago -

del salario cuando no se trate de empleados en los estable-

cimientos. 

e) Las que entrañen obligación directa o in 

directa de adquirir los artículos de congumo en tiendas o -

lugares determinados. 

f) Las que permitan retener el salario en 

concepto de multas. 

g) Las que constituyan renuncia hecha por el 

obrero de las indemnizaciones a que tenga derecho por acci-

dente del trabajo y enfermedades rrofesionales, perjuicios 

ocasionados por el incumplimiento del contrato o despedirse 

le de la obra. 

h) Todas las demás estipulaciones quo impli 



quen renúncia de ‘.lgún derecho consagrado a favor del obre, 

ro en las leyes de protección y auxilio a los trabajadores; 

XXVIII.- Las leyes determinarán los bienes 

que constituyan el patrimonio de la familia, bienes que se-

rán inalienables, no podrán sujetarse a gravámenes reales - 

ni embargos y serán transmisibles tqtul^ de herencia non 

simplificación de las formalidades de los juicios suceso--

rios; 

XXIX.- Se considera de utilidad social; el 

establecimiento de cajas de seguros populares, de invalidez 

de vida, de cesasión involuntaria de trabajo, de accidentes 

y otros con fines análogos, por lo cual, tanto el gobierno 

federal como el de cada estado, debernn fomentar la organi-

zación de instituciones de esta índole, para infundir e in-

culcar la previción popular; 

XXX.- Así mismo, serán consideradas de uti-

lidzd social las Sociedades Cooperativas para la construc—

ción de casas baratas e higiénicas, destinadas a ser adqui-

ridas en propiedad por los trabajadores, en plazos determi-

nados. 

Nuestra Carta Magna del 4 de Cebrero do 1917 

consagra en su artículo 123, prircipios referentes al t.ra-- 



bajo, a la previsión Social que fueron grandes avances que 

sirvieron de :nuestra a otras Constituciones que pretendían 

incursionar en el ámbito del derecho social. Nuestra Cona 

titución política-Sociol cristalizó los ideales del hombre 

revolucionario de 19'.u, al plasmar en su cuerpo los dere-

chos sociales del hombre. 

Este Congreso Constituyente ya lo dijimos an 

teriormente aunque no reunió en su seno a los hombres más -

granados de su era, si acogió a los individuos de diferen--

tes estratos sociales, lo más valioso sobre todo fue la par 

ticipación de hombres 	Jara, Victoria, Agu41.,,  y aAn-

gora,  Mú.jica y Mecías quienes fueron los pioneros encarga--

dos de acabar con los moldes clásicos constitucionales, pug.  

nando de nuevo para lograr la inclusión de los preceptos --

sociales dentro de la misma, fue así como se logró incrustar 

en nuestra Constitución derechos sociales dentro de la mis-

ma, frente a las garantías individuales de tipo político. 

Los derechos sociales consignados en la Cons 

titución, son múltiples: El derecho al trabajo, derecho a 

una jornada humana y al salario justo, derecho a la sindica 

lizaci6n, derecho a la contratación individual y colectiva, 

derecho a la huelga, derecho a la educación, ¿I la cultura, 

al progreso económico que lógicamente , onlJeva a 11var su 



, Dejándose,  demás dissosiciones próteccionís-

¡as en el sentido de que los trabajadores deberán de tener 

escuelas, seguridad social y todos los servicios necesarios 

para, lávidadiaria en la comunidad. -Limitándose el número 

de-:horasextraordinarias detrabajo :a-efecto .d--^" 

cesiVó trabajo no repercuta—en la salud del trabajador.' 

Este artículo"vino a ser el bálsamo tantas - 

veces deseado por el obrero para curar sus llagas creadas -

pár. lasoCiedad de consumo,'en la cual se ve subyugado y es 

clavizado-por patrones faltos de probidad y de integridad -

moral, sí, este artículo vino a resolver-uno de los proble-

mas de injusticia, que más gravemente se acentuaban en nues 

tro país, de ello se desprende la vital importancia de la - 

formulación de los derechos sociales que tienen por objeto 

dignificar a la persona humana, humanizando la vida jurídi-

ca y económica de nuestro País, ya que nuestro Artículo 123, 

no solamente se propone una mas justa redistribución de la 

riqueza, de los bienes económicos en forma equitativa, sino 

que tiene como meta álgida el elevar el nivel de vida del - 

trabajador, ilustrándolo con la educación impartida por me- 

dio de las escuelas, creándoles una cowAtl,tik:1,1 de clase pur 

fectamente definida, para utilizar en la forma para h que 



fuá-proVeídoese_grandioSo instrumento de lucha obrera 

que representa nuestro :ArtícUlo 123, para lograr la sociali 
. 	. 

zaci6n de:la vida humana. 



ANALISIS DEL MAESTRO Y DOCTOR DON 
ALBERTO TRUEBA URBINA, ACERCA DEL 

ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL. 

Ilustre mexicano, el Doctor y Maestro Don Al 

berto Trueba Urbina se ha constituido en el investigador ju. 

ridico más osbresaliente de nuestro pais en la última déc!a- 

da. Hablar de sus incontable galardones y de sn'largo Cu— 

rriculum seria motivo de anexar al presente trabajo un capí 

tulo especial, por lo que en esta breve referencia sólo ha- 

remos mención de lo que significa la máxima aportación del 

Maestro a la que el mismo llama "Teoría Integral" y al rete 

rirse a ella en el prólogo de una de sus maltiples obras, -

denominada "Nuevo Derecho del Trabajo", nos dice, "Nuestra 

Teoría es inconstatable y por lo mismo indiscutible, porque 

tiene su fundamento en la dialéctica sangrienta de la Revo-

lución Mexicana y en les "Principios y textos -el Artículo 

123 de la Constitución de 1917". No cabe polémica a más de 

cincuenta y tres años del precepto. Cumplida en parto, es-

peramos su realización integral en el centenario, a no ner 

que antes la clase obrera decida ponerlo en práctica total-

mente, por lo que los impulsos doctrinales y el desarrollo 

progresivo de la conciencia clasista de los trabajadores --

podrán acelerar su destino. 

La vida del hombre 	rinita, pero la de -- 



las masas es ,permanente y su evolución incontenible. La lu 

cha de clases es un fenómeno palpitante en la sociedad mo—

derna del Estado Político. Las leyes del capitalismo o del 

imperialismo pueden contrarrestarlas, podrán mitigarla, pe-

ro no volverla estática en el devenir histórico Hacia don 

de vamos? Ya lo sabemos; .el fin prolongado. de la vida bur-

güesa tiene ocasos que anuncian una nueva Aurora Social. 

Los sistemas económicos son mortales, pero no pueden cambiar 

se de la noche a la mañana, requieren preparación adecuada, 

sufrimiento o insatisfacciones. Cada dla se siente más in-

tranquilo el hombre que trabaja y piensa en su seguridad so 

cial, sus inquietudes son mayores y sur, necesidades también 

creándose en las relaciones sociales dm su clase un tormento 

que puede convertirse en piedra de toque. La Historia como 

ciencia le señalará el rumbo". 

La principal virtud que caracteriza a la apor 

tación de tan distinguido jurista, es que ésta no fue reali 

zada con la finalidad de obtener remuwiración económica al-

guna, ni con la finalidad de querer evrAucionar nuestra ya 

tan controvertida y mal empleada tecnologia moderna, sino -

que es una portación destinada exclusivamente a todos aque-

llos que, de una u otra forma, sor exrdotados por la ignom:: 

nia de las sectas burguesas. 
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La "Teoría Integral" encuentra su origen en 

el proceso de formación y en las normas de Derecho Mexica-

no del Trabajo, así como en la identificación del derecho 

social en el Articulo 123 de' la Constitución de 1917. Tra 

yendo como consecuencia que sus normas sean proteccionis--

tas, reivindicatorias y dignificadoras de los trabajadores. 

La naturaleza social del derecho del trabajo 

de la "Teoría Integral" se localizan en la interpretación -

económica de la historia"del Artículo 123, las fuentes gene 

radóras de la "Teoría Integral" se encuentran en nuestra --

historia patria contemplados a la luz del laterialismo dia-

léctico, en la lucha de clases, en la plusvalía, en el va--

lor de las mercancías, en la cadena de explotación a la pro 

piedad privada y en el humanismo socialista, pero fuerte --

por excelencia es el conjunto de normas proteccionistas y - 

reivindicatorias del Articulo 123 originario de la nueva --

ciencia jurídica social. 

La "Teoría Integral" asienta un principio ju 

r/dico social con b.0 en el cual el proletariadu pué,chl ha-

cer una defenua legitima de sus interesen, reintegrAndole - 

al trabajador la dignif!caci6n que le pertenece como ser hu 



mano, dignificaci6n que el sistema capitalista le escamotea 

al considerar al obrero como mercancía. 

El mensaje de la-"Teoría Integral" a la cla-

se trabajadora es principalmente, de justicia social, justi 

cía que tiene su fundamentaci6n en.  el  derc!cho social que_na . 	. 
ce en la promulgaci6n de los artículos 23 y 123 de nuestra 

Constituci8n para reivin dicar y proteger a los trabajado-- 

El mensaje de la "Teoría Integral" es aplica 

la clase de trabajadores por igual, independien-

temente de la actividad que desempenen, como lo pueden ser 

los médicos, profesores, choferes, voceadores, etc. Es 

pues, la "Teoría Integral" un principio universal de la cla 

se trabajadora que demanda la socialización del capital en 

forma pacífica que se respalda en los conceptos de derecho 

social encei.rados en el texto del Artículo 123 de la Constí 

tución de 1917. 

LOS MANDAMIENTOS DE LA TUIPTA INTEGRAL. 

lo. El derecho del trabajo es norma autrmo-

ma, "El derecho obrero es una diseiplina jurtdica antrmnraa, 

en plena formgei6n. Diariamente observaran:- sur modalidades 



y transformaciones a través de la agitaci6n de las masas de 

trabajadores, de los laudos de las Juntas de Conciliación y 

Arbitraje y de las ejecutcrias de la Suprema Corte de Junti 

cia y también día por día, va adquiriendo sustantividad al 

influjo de la situación económica para desenvolverse luego 

en un ámbito de franca proletarizaciOn. 

2o. El derecho del trabajo para todo presta 

dor de servicios es proteccionista y reivindicatorio. 

Como ya se hizo alguna referencia al respec-

to reiteramos en esta consideración la calidad de universal, 

por lo que a la aplicabilidad del Derecho del Trabajo se re-

fiere. 

En decir, que el contenido proteccionista y 

reivindicador que se encuentra en la "Teoría Integral" no -

pretende ser único del trabajador dependiente y subordinado, 

sino que precísamente por su universalidad, es aplicable a 

todo ser humano que desempeña un trabajo cualquiera que sea 

este y donde quiera que se encuentre. 

En una de sus múltiples obras, el maestro Al 

berto Trueba Urbina nos dice a este respecto: 

"La naturaleza (el nuevo derecho ue deriva de 



de las causas que originaron su nacimiento y de su objeto -

fundamental, pudiendo concretarse asá,: el derecho del tra-

bajo es reivindicador de la entidad humana desposeída que 

sólo cuenta con su fuerza de trabajo para subsistir, carac-

terizándose por su mayor proximidld a la vida; propugna el 

mejoramiento económico de los Crea sjadores y significa la-

acción socializadora que inicia la transformación- de la so—

ciedad burguesa hacia un nuevo régimen social de derecho". 

3o. La huelga es derecho reivindicatoria de 

autodefensa. El derecho de la huelga significa para los tra 

bajadores la práctica de una garantía social dependiente del 

derecho social proclamado en nuestra Constitución de 1917. 

La huelga se constituye en primera instancia 

como un ejercicio protector de autodefensa contra la viola-

ción de los intereses de la clase trabajadora y en segunda 

instancia es un vehículo reivindicador de loa derechos que 

desde siempre han pertenecido a la clase mencionada. 

4o. Justicia social reivindicatoria. La me 

jor referencia que podemos hacer de este concepto, es la que 

realiza el Doc+or Alberto Trueba Urbina, en su obra denomina 

da "Tratao de legislación Social al. decir: "La justicia so 

cial cu distributiva, en el sentido que ordena un rtgimen 

que las desigualdades tradicionales han mantenido dt,sordena 



damente. Sólo restableciendo este orden se reivindica al - 

pobre frente al poderoso. Tal es la esencia de la Junticia 

Social". 

So.- La "Teoría Integral" en el Estado de De-1 

recho Social. Al ser la "Teoría Integral la síntesis de la 

investigación del. Derecho Mexicano del Trabajo, se cgnstitu 

ye en el principal y más sólido elemento jurídico que puede 

nivelar el desajuste que aun existe entre los derechos poli 

ticos consignados en nuestra Constitución. 

La Teoría Integral", es la respuesta al reto 

histórico de colocar a los trabajadores y a sus organizacio 

nen políticas en el centro del escenario, para que desempe-

ñen un papel decisivo. Hoy en un momento de grandes deci—

siones y determinaciones que definen el presente y el futu-

ro del país, las masas de trabajadores son actores de segun 

do orden. 

El gobierno de la burguesía toda, se empeña 

en mantener bajo su control el curso de los acontecimientos 

manipulándoles a su arbitrio. Parece ser que cualquier ex-

pedición de leyes en favor de los trabajadores solo implica 

el aumentar la dosis, de arogadicei6n que durante tantos --

años ha mantenido dormidas en su conformidad a las clanes -

trabajadoras. 



Es precisamente, la "Teoría Integral" un ins 

trumento para rescatar de ese sueño pasivo a los trabajado-

res, al inyectar su fuerza dialéctica al proletariado "a --

fin de que materialicen sus reivindicaciones sociales, pues 

a pesar de las actividades actuales dP1 estado político, ni 

la legislacibn, ni la administraci8n, ni la jurisdicción --

que la constituyen por su función politica o lairguasa procu 

rarán el cambio de las estructuras económicas lo que sólo -

se conseguiría a través de la revolución proletaria que al-

gún día lleve a cabo la clase obrera". 



CONCLUSiONES 

1.- La Constitución de 1857 consagró la libertad de asocia-

ción política, pero no consagró la aúténtica libertad - 

sindical, lo que impulsó al obrero a buscar un refugio-

y protección dentro del régimen gremiel mutualista y --

000perativista.que solo tenían finen benéficos, sin ser 

clasistas estas organizaciones representaron el primer-

intento de organización de la clase obrera sin lograr - 

constituir un instrumento de lucha de clases. 

2.- La primera asociación de tipo profesional que vigiló 

los intereses de la clase proletaria fué: "El Círculo -

de Obreros" que nace el 16 de septiembre de 1872, cons-

tituyendo esto el punto de partida del sindicalismo me-

xicano, ya que tuvo por objeto "Velar los intereses del 

trabajo y luchar por las mejoras de la clase obrera". 

3.- Fue en el siglo XIX cuando se originó en México el Sin-

dicalismo, aunque si bien es cierto que fueron reprimi-

dos por disposiciones legales, también es cierto que a-

raíz del mutualismo, vió la luz en México el movimiento 

obrero que aGn no culmina pero que ha pasado por etapas 

tan importantes como las acontecidas en Cananea y no - 

Blanco. 

4.- Nuestra Carta Magna del 5 de febrero de 1917 connallna- 



su artículo .123 principios referentes al trabajo .y a 

la previsión social que fueron grandes avances que sir-

vieron de muestra a otras constituciones que pretendían 

incursionar en el ámbito del derecho social, crJetaliza 

drss fueron de esta manera los ideales del hombre revolu 

cionario.de 1910, al plasmar en su cuerpo los derechos-

sociales del hombre, lográndose la fórmación de ia pri-

Constitución Política.- Social del Mundo. 

5.- Los Derechos Sociales consignados en la Constitución 

son múltiples; Derecho al Trabajo, a una jornada humana, 

al salario justo, a la sindicalización, a la contrata—

ción colectiva, a la huelga, a la educación, a la cultu 

ra, al progreso económico, dados al obrero para que rea 

lice su destino histórico que es socializar la vida hu- 

mana. 

6.- La Teoría Marxista se identifica con los propósitos reí 

vindicatorios que persigue el movimiento obrero, uno de 

ellos es la emancipación de la explotación a que l'atan -

sujetos por parte de los representantes del capitalismo; 

pero solo mediante una verdadera organización clasista-

,,e podrá lograr los fines que persigue el movimiento 

obrero. 

7.- Las rebeliones de los trabajadoras,,  son muy antiguas y - 

se hnn desarrollado de diferentes; maneras: aeei6n diree 



x. 

ta de los..sindicatos, huelga, etc., que representan los 

instrumentos de los que se vale el obrero para combatir 

a la claSe explotadora.. 

.- El Derecho del Trabajo es exclusivo de los trabajadores, 

porque proteje, tutela . y tiende a reivindicar a las per 

sones _. humanas, teniendo por objeto el mejoramiento de - 

sus condiciones económicas, para alcanzar un estado de - 

bienestar social, por medio de sus normas reivindicadoras, 

dadas para la Clfensa del proletariado. 

9.- El movimiento obrero nació para defender los intereses-

de la clase trabajadora y de sus asociaciones profesio-

nales, siendo el medio más eficaz para contrarrestar 

los intereses del capital, buscando el mejoramiento de-

sus condiciones económicas para la reivindicación de sus 

derechos, excluyendo de su manto tutelar a los detenta-

dores de los medios de producción, que solo son perso-

nificaciones de categorías económicas y sus derechos --

están plasmados en códigos mercantiles y civiles pero 

jamás en el derecho laboral, porque este es precisamen-

te un instrumento para combatir a los capitalistas, por 

lan vejaciones_que perpetran contra la clase proletaria. 

16.- El mensaje y el texto del artículo 123 dota al obrero -

del derecho de ejercer la revolución proletaria, dándo-

le como medios para conseguirla, la asociación profesio 



nal y la huelga logrando así el cambio de la estructura 

económica, lo que lleva consigo la supresión 	ragimen; 

de explotación del hombre por el hombre, para Socializar 
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